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PEPITA cJI/AENEZ 
L A E D I C I O N D E L U J O 

ESTÁ, obteniendo un gran éxito—muy mereci­
do ciertamente,— la édición especial limi­

tada y de lujo, que se ha hecho de Pepita Jimé­
nez, como complemento del reciente homenaje a 
D. Juan Valera. 

De los 200 ejemplares que únicamente se han 
publicado, ya han sido suscriptos 158; lo cual dá 
idea de la simpatía con que ha sido acogida la 
lujosa edición. 

Hasta ahora, los suscriptores son los siguientes: 
1, S. M. el t̂ ey Don Alfonso X I I I ; 2, S. M. la 

Reina Doña María Cristina; 3, S, A. R la Infan­
ta Doña María Isabel; 4, Real Academia Españo­
la- 5, Real Academia de Ciencias Morales y Po­
líticas; 6, Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando; 7, Real Academia de Bellas Artes de 
Málaga; 8, Casino de Priego; 9, Biblioteca Na­
cional; 10, Biblioteca Nacional del Salvador; 11, 
Ministerio de Relaciones exteriores del Salva-
dpi; 12, Sociedad Gran Peña de Madrid; 13, Cír­
culo Mercantil de Málaga; 14, Círculo de la 
Amistad de Cabra; 15. Círculo de Bellas Artes 
de Madrid; 16, Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Barcelona; 17, Diputación de 
Córdoba; 18, Instituto general de Cabra; 19, Ar­
chivo Biblioteca Municipal de Valencia; 20, Co­
legio de doctores de Madrid; 21, Museo Nacio­
nal de Reproducciones; 22. Club español de 
Buenos Aires; 23, Condesa de Medina y Torres; 
24, Marqués de la Torrehermosa; 25, doña Isabel 
Valenzuela y Samaniego; 26, doña Rosa Lan-
dauer, viuda de Bmer; 27, doña Carmen Valera 
y Delavat; 28,-Marquesa de Villareal de Alava; 
29, Monsieur Henri Mérimée; 30, doña Rosario 
Portocarrero de Romero; 31, D. Angel Hernán­
dez; 32, D. Franciscb Santaella; 33, D. Antonio 
Ruiz Amores Rubio; 34, D. Rafael Lozano Se­
rrano; 35, doña Amelia Lozano Sidro, viuda de 
Calvo; 36, D. Francisco Candil y Calvo; 37, doña 

Juana del Prado y Lisboa; 38, Marquesa de Ar-
güelles; 39, Vizcondesa de Llanteno; 40, Mis-
terJohnD, Fitz Gerald; 41, Marqués de Villa-
sinda; 42, Conde de Casal; 43, D. Antonio Plá; 
44, D. Manuel García Lobato; 45, D. José Tomás 
Valverde Castillo; 46, Marquesa de Perinat; 47, 
D. Julián Monis y Morales; 48, Conde de López 
M uñoz; 49, doña Rudersinday doña Benita de Zi-
buru; 50, D. Ismael Fuentes; 51, D. Miguel Galle­
gos Rosales; 52, Conde de Finat; 53, doña Obdu­
lia Ziburu de Zea Bermúdez; 54, D. José Qui­
ñones de León; 55, D. Alfredo Baüer; 56, don 
Enrique Sáinz; 57, Marqués del Cénete; 58, doña 
Leonor E. De Proctor; 59, doña Dolores E. viu­
da de Guzmán Blanco; 60, Duquesa de Parcent; 
61, Duque de Rivas; 62, Conde de la Viñaza; 
63, D. Juan Pumariega; 64/ D. Vicente G. de 
Agüera; 65, D. Pedro García Conde; 66, Mar­
quesa de Riscal; 67, D. Francisco Campo Recio; 
68, Duque de Amalfi; 69. D.José Amoldo Weis-
berger; 70, Condes de la Marquina; 71, D. San­
tiago Jumararitio; 72, Conde de Guevara; 73, 
D. Pablo Soler y Guardiola; 74, doña Paz Oya 
y García Borbón; 75, Duq-ue de la Seo de Urgel; 
76, Mr. Moore; 77, D. Lorenzo Coullaut Valera; 
78, Marqués de Villaurrutía; 79, D. Fernando 
Espinosa de los Monteros; 80, M • dame Cahen 
d' Anvers; 81, Marquesa de Cartagena; 82 
doña Angeles Martínez Vargas; 83, D, Antonio 
García Morales; 84, doña María leí Río; 85, doña 
Mercedes del Río; 86, D. ManuelMorgado Antón; 
87, D. Mariano Benlliure; 88, Marqués de Lam-
bertye; 89, D. Francisco Rodríguez Marín; 90, 
Marquesa de Montealegre; 91. D. Agustín Silve-
la; 92, Marquesa viuda de Medina; 93, Conde de 
Romanones; 94, Marqués de Vinent; 95, D. Leo­
nardo Danjers; 96, Conde de Urquijo; 97 y 98, 
D. Manuel María Peralta; 99, doña Sophia d' An-
drade Bastos; 100, D. Ernesto Santos Bastos; 
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España. España. Recordad su pasado, con­
templad su presente. Pensad en su porvenid. Es 
la P'atria 

101, doña Ana García del Castillo; 102, Condesa 
de la Encina; 103, D. Miguel Vidal y Guardiola; 
104, D. José Luis Castillo; 105, doña Sofía Va-
lera y Alvarez de Satomayor; 106, doña Olga 
G. de Bauer; 107, Duquesa de Palmella; 108, 
General Francés; 109, D. Alfonso Fernández Al ­
calde; 110, D. Guillermo Ullman; 111 y 112, don 
Eduardo Jardón Périssé; 113, doña Vicenta Pa-
lavicino, viuda de Avial; 114, D. Francisco Al -
berola; 115, doña Paz Báillo;" 116, D. Eduardo 
Jardón; 117, D. Esteban Dossat; 118, Marqués de 
los Arcos; 119, D. Joaquín García Pimentel; 120, 
D. Antonio Sánchez Largoiti; 121, Masqués de 
Hoyos; 122, Marquesa de Tenorio; 123, doña Ma­
tilde F. Gargollo, viuda de Sanjuanena; 124, 
doña Elena Sansinena de Elizaide; 125, D. Juan 
F. Díaz; 126, doña Carmen Torres, viuda de 
Bernad; 127, Mr. Mildred Stapley Byne; 128, don 
Serafín Alvarez Quintero; 129, D. Joaquín A l ­
varez Quintero; 130, D. Cipriano Riva.s Cherif; 
131, D. Rafael Ariza; 132, D. Eduardo Bauer; 
133, M. Fierre Henri de la Blanchetai; 134, Ba­
rón Qiuseppe Well Weis de Lainalfe- 135, don 
Luis Ocharán Santander; 136, Conde de las Na­
vas; 137, D. Félix Boix; 138, D. Miguel Ramos 
San Sebastián; 139, D. Fermín F. Cabad; 140, 
D. Alvaro Muñoz; 141, Sr. Salcedo; 142, 143 y 
144,doña Louise Pelissier déMalakofí; 145, doña 
Teresa Arlegui de Muñoz Hurtado; 146, Marque-

• ses de Cavalcanti; 147, D. José Rivero; 148, don 
Manuel Conde López; Í49, D. Adolfo Lozano 
Sidro; 150, Sr. Solms; 151, Duque de Alba; 152, 
Marqués de Monteiirio; 153, Duqu^sii de Par-
cent; 154, D. Eugenio R. Pascual; 155, doña 
Leonor Morales; 156, doña Luisa Pelayo; 157, 
doña Elena Urquijo, y 158, D. Alejandro Pa­
dilla. 

La suscripción es asequible al público por 
medio de la easa Calpe, (Avenida-de Pí y Mar-
gall o Ríos Rosas 34). A fines de junio se pon­
drán a la venta 2.000 ejemplares a 30 pesetas, 
de la misma novela, en edición también espe­
cial.,Una Exposición de los dibujos hechos para 
ilustrar estas obras se inaugurará el 1.° de julio, 
en el Salón Nancy, Carrera de San Jerónimo, 38, 
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20 ADOLFO DE SANDOVAL 

míos,como hasta aquí me consolaron,— ¡y Dios se lo pague!,—poniendo 
el bálsamo divino de la resignación, de la conformidad, en todas las 
heridas de mi espíritu; y feliz y esperanzado, ¿por qué no aguardar 
tranquilamente la hora del tránsito?... Y he dejado lo cierto por lo 
dudoso; ¿no es verdad?... continuaba diciéndome Federico, y cual si 
dialogase con algún invisible ser que estuviera a su lado. 

«Yo quería allí la ventura humilde, que por su obscuridad pasa 
inadvertida aún para aquellos que se entretienen en avizorar impiado­
samente las ajenas vidas... ¿Qué tengo yo de ambicioso ni desconten­
tadizo?... Pero mi padre sueña con otra cosa, y quiere para mí las altas 
cumbres, qüe deben causar vértigo. Y lo quiere el señor Obispo, tan 
bueno conmigo, y quien me ha despedido cordialmente en la mitad de 
las escaleras de su Paiacio, y me ha dado cartas elogiosísimas de reco­
mendación, que en el baúl llevo, para personajes conspicuos de Tmpe-
ria. Y con el señor Obispo lo quieren otros, catedráticos, próceres, 
religiosos, diputados, canónigos, señoras, que igualmente tuvieron la 
singular bondad de darme cartas de presentación para gentes de 
mucho valimiento, entre otras^ para un orador célebre, para un gran 
poeta y académico, el poeta de los corazones femeninos, para el elo-
cuente Jefe del partido católico, y otras personas de viso. ¡Po­
bre de mí!... ¿Qué cosas querrán que haga este jovenzuelo, despo­
sado desde que vino al mundo con la tristeza y la soledad? ¿Y qué 
puedo yo intentar hacer, para no defraudar las esperanzas de mi buen 
padre, a quien todo se Jo debo, lo póco que soy; y para quedar bien 
con el señor Obispo, y con los excelentes caballeros que se interesaron 
por mí en la Ciudad triste, y que me dieron alas?... jTemo que estas 
alas queden cortadas y maltrechas, y dentro de muy poco, por las 
impurezas de la realidad!... Yo no soy hombre de garras ni de presa; 
me parece—y así dice mi madre,—que me quedé en paloma. Y no 
tengo ni asomo de correa, al decir de mis condiscípulos de la Univer­
sidad... No tengo más que una sed perenne e insaciable de pureza 

de idealidad...» 

«No debí haber subido al tren,—iba diciéndose en su rinconcillo del 
coche,—ni tampoco debí bajar las escaleras de mi casa, para este viaje. 
Ya concluí mi primera carrera, y podía quedarme en la Ciudad triste, 
y para siempre, como otros de mis condiscípulos se quedaron, y ser 
útil, en cuanto yo pudiese, a los míos, y no gravoso. No, no debí dejar 
mi Ciudad, ni mi casa... ¿Adónde voy, adónde iíré yo—prosiguió en su 
melancólico soliloquio,—que me quieran tanto, y que me den el calor 
del nido? ¿Sobre qué corazón de carne podré nunca recliuar mi cabeza 
con la ternura, con el amor, con la ilusión y la confianza con que la 
reclinaba sobre el corazón, todo mío, de mi madre? Y era eso casi 
siempre en atardeceres otoñales o primaverales, y cuando estaba algo 
•malucho, ¡poca cosa!; o, más bien, cuando me ponía, al decir de mi? 
hermanas, muy mimoso, y no tenía ganas de salir de casa... Y era en 
gabinete de la sala, en nuestras dulcísimas y plácidas veladas, que 
no son más que un recuerdo para mí...Papá leía su periódico, al claror 
de la familiar lámpara. Mi hermano Godofredo tocaba hacia el come 
dor, con ardimiento generoso, la Vita artística de Straus, o la sonata 
en la, la que Beethoven dedicó a Kreutzer. Mi hermano el seminarista 
repetía con resonante eco el texto latino de una metafísica escolástica; 
veritas in re esí res ipsa, veritas in intellectu est conformitas intellectu 
cunt re. Mis hermanitas comenzaban a dormirse en el sofá, en torno 
de mi madre, increpándolas, por dormilonas, la anciana servidora. Se 
oía, de cuando en cuando, a la par que la velada y grave voz de mi 
padre,.;y el suave susurro de los rezos nocturnos de mi abuela, desli­
zando entre sus dedos las cuentas del Rosario, el reloj de la Catedral, 
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L A V I D A MADRILEÑA 
En la Embajada de los Estados Unidos 

Una fiesta espléndida, en la Embajada de los 
Estados Unidos, se ha celebrado en honor de los 
Reyes. Precedió al baile una comida, que fué 
servida en dos mesas: una, presidida por la Rei­
na; otra, por el Rey. Frente a la Soberana el Em­
bajador norteamericano Mr. Moore; frente a Don 
Alfonso, mistress Martin. Los demás comensales 
eran: el Nuncio de ÍSu Santidad, monseñor Te-
deschini; el presidente interino del Directorio 
marqués de Magaz; la camarera mayor, duquesa 
de San Cailos; el sumiller de Corps y la marque­
sa de Viana, el mayordomo mayor de S. M. y la 
duquesa de Miranda, el de S. M. la Reina y la 
marquesa de Bendaña, los duques y duquesas 
de Alba, Fernán Núñez, Medinaceli y Montella-
no; la duquesa de Dúrcal; el duque de Tovar, la 
condesa de%Casa Valencia, la señora de Béiste-
gui, la marquesa y el marqués de Urqhijo, las 
condesas y los condes de Cuevas de Vera y de 
Yebes, la condesa de Villanueva, los condes de 
la Cimera y de Romilla, la. señorita de Figueroa 
y Bermejillo, el viceálmirante americano Philip 
Andrews, miss Mary Elizabeth Leary, el secre­
tario de la Embajada y Mrs. John F. Martin, y 
el comandante agregado naval de la misma, 
Mr. Campbell Hodges, 

Los comensales se encontraron en sus puestos 
preciosos estuches y encendedores, con sus nom­
bres grabados en oro. 

Después acudieron la Infanta Doñá Isabel, los 
Infsntes Don Alfonso y Don Fernando, la du­
quesa de Talavera y otras personas distinguidas. 

La pareja de baile Walton Leitrin, venida ex­
presamente de París, ejecutó varias elegantes 
danzas. Luego fueron distribuidas entre la Rei­
na, la Infanta y demás señoras preciosas muñe­
cas, generalizándose enseguida el baile en varios 
salones, a los acordes de las orquestas «Kéndall 
Six», «Padureano» y «Lido Venice», también 
llegada de París para la fiesta. 

Los que ro bailaron, jugaron al hridge y al 
mah jongg o pasearon por el bello jardín de la 
Embajada, artísticamente iluminado, en el que 
dos auténticas gitanas decían la buenaventura 
a quienes lo deseaban. 

En resumen: una fiesta original y espléndida, 
que fué del agrado de cuantos asistieron a ella. 

Bn la I iegación del Salvador 
El representante del Salvador y la señora de 

Fuentes vienen obsequiando con elegantes co­
midas al Gobierno, Cuerpo diplomático y Socie­
dad de Madrid. 

En la última comida fueron los invitados: la 
señora viuda de Bauer y sus hijos, los señores de 
Bauer (don Ignacio); el exministro don Baldo-
mero Argente y señora; el ministro del Brasil y 
la señora de Alves de Araujo; el del Perú, señor 
Leguía; la marquesa de Tenorio, los marqueses 
de Valdeiglesias, el doctor Aguilar y su señora 
y la señorita Margot Bertrán de Lis. 

La mesa aparecía bellamente adornada con 
rosas rojas, y la comida se sirvió con la distin­
ción propia de aquella casa. 
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LA VILLA MOURiSCOT 

CASA BALDUQUE 

Bombones selectos—Marrons 
Gl cicees— Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 

SALON DE TE 

S e r r a n o , 28 
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Como otras veces, en la residencia de los se 
ñores de Fuentes, advertíanse la presencia de 
excelentes copias de cuadros del Museo del pra. 
do, que envía el Sr. Fuentes a un Museo que se 
está formando en su país. También se admiraba 
Otra, del famoso «San Ildefonso», de Muiili0 
que regala el representante salvadoreño a la ca­
tedral de su nación. 

Otras elegantes fiestas 
En el palacio de los duques de Montellano se 

ha celebrado una comida en honor de Sus Majes­
tades los Reyes Dun Alfonso y Doña Victoria. 

Con Sus Majestades, loá dueños de la casa y 
sus hijos, el marqués de Pons y la condesa de 
Villanüeva, fueron los comensales la duquesa 
de San Carlos, los jefes de Palacio con sus es­
posas, los duques de Fernán-Núñez, los de Medi­
naceli. los marqueses de Santa Cruz, la señorita 
de Castellanos y otras distinguidas personali­
dades. 

En la residencia del marqués de Villaviejaha 
habido otra elegante comida. Se sentaron a la 
mesa, con el dueño de la casa, sus hijos la señori­
ta Pomposa Escandón y don Manuel; el embaja-
de los Estados Unidos, mister Moore; la duquesa 
de Mandas, Mrs. Umbsen, dama norteamerica­
na; el duque de Montellano y su hija, la conde­
sa de Villanueva; don José de Landa y su herma­
na Carmen, el conde de la Cimera, el marqués 
del Baztán y don Enrique Cobián. 

En el Palacio de Cervellón ha habido un.1 
gran fiesta en honor de los Reyes. No dispone­
mos de espacio ni de tiempo para describirla 
ahora, pero lo haremos en nuestro próximo nú­
mero. 

Limitémosnos a decir por hoy que los duques 
de Fernán Núñez, secundados por sus hijos, 
dieron vina nueva prueba de su señorial esplen­
didez; que los invitados admiraron los salones 
del piso principal del Palacio, que han sido re­
cientemente restaurados y que-la concurren­
cia—que fué obsequiada con- espléndida cena, 
— permaneció bailando animadamente hasta el 
amanecer. 

i l l M l i i H II! 

ADOLFO DE SANDOVAL LA NOVELA DE UN CORAZÓN is 

o el ruido del viento, o el de la lluvia que caía tenaz y despaciosa. 
Mí tía, por quien llevo luto, nos mostraba en torno de la mesita japo­
nesa, las láminas de un libro, de singular encanto para nosotros; o can­
turriaba con su emotiva voz, que nunca me deja, unos lánguidos 
y sugerentes cantos tropicales, que ponían ante mi imaginación y mis 
ojos, magas visiones de remotas tierras exóticas. Los gatos, de piel 
aleonada el uno, y grisácea el otro, y los dos de grandes bigotazos, dor­
mitaban plácidamente en un rincón»... Si no quiero, ni he de querer 
nunca, ni he de buscar en mi camino sino corazones que me quieran 
bien,—seguía diciendo el verbo interior de Federico,—¿por qué dejo 
a los que tanto me aman; y que tan amabie y deseable me han hecho 
la vida?... ¡Pobre de mi!...» «Nó debí haber salido de la Citidad 
triste,—y Federico iba exaltándose cada vez más, en su soliloquio,— 
para esta peregrinación doliente hacia lo desconocido y misterioso. 
¿Cómo voy a poder vivir sin los míos, en la lejana Imperio,; sin sentir­
les cerca de mí en todos los instantes, sin oir su voz, sin ver mi calle, 
de silencios monásticos, sin asomarme al balcón de mi gabinete de 
estudiante, frontero del Convento de las Salesas; sin visitar a diario la 
Catedral, en su calma augusta e ininterrumpida; sin pasearme arriba 
y abajo por su Claustro., lugar de ensueño, sin dar unas vueltas des­
pués dejas clases de la tarde por el Paseo de San Antonio, o por las 
calles, en las primeras horas de la noche, al claror de la luna; sin rezar 
sobre los sepulcros de mis deudos, en su postrer morada del Campo 
Santo viejo, sin pasar muchas horas en la tranquila Biblioteca Univer­
sitaria, y sin que mi madre y las sorellinas me besen en, la frente, 
cuando vaya a acostarme? ¡Y cuántos de los que fueron mis condiscí­
pulos—seguía la interna voz, ya ardiente y en tumulto,—no se separa­
rán nunca de los suyos! ¡Cuántos pondrán en lo porvenir sus nuevos 
hogares, que el amor forme, a la sombra de nuestra Catedral! Muchos 
de ellos ya hallaron hace tiempo, casi en los días primeros de su 
adolescencia, a su alma gemela, su Beatriz, su novia, con la que 
habrán de desposarse en vida y en muerte. Acaso la adivinaron o la 
vieron por la vez primera, en aquellas tardes de la Candelc0ia, o de 
San Blas, en la romería de las naranjas, que lo era también de nos­

otros los estudiantes, y de las crisálidas, vuelta arriba y abajo por la 
Carretera del Mar, con el sol pálido de una breve y melancólica tarde 
de invierno... Yo no dejo amores en la Ciudad triste, a n© ser el amor 
de los míos. Aquel amor que tuve casi de chicuelo—algo así como el de ' 
Romeo a Julieta Capuletti, en la tragedia shakespiriana; aquella her­
mosa niña que al saber la tenaz oposición de mi madre a nuestros 
amores, dejó el mundo, y entró de monja en el Convento de San 
Bernardo, fué transplantada, dulce y humilde florecilla, a las altas 
moradas de grandeza, a poco de haber tomado el velo de novicia... 
¡Yo no dejo novia en mi Ciudad, como la dejan otros estudiantes que" 
van a doctorarse a Imperia,—y la voz sin, palabras resonó tristísima, 
muy por de dentro de Federico,—y a quienes ellas les escriben 
a diario—y aún se dan casos en que, no bastándoles esto, les telegra­
fían,—largas y pasionales cartas, de renglones entrecuzados, e impreg­
nadas de un suave y femenil aroma de violetas o de heliotropo!... 
A mí solamente me escribirán los míos... De quedarme allí, no hubiese 
aspirado a más que a ser up vecino pacifico y obscuro de mi calle, sin 
meterme en nada, ni con nadie; uno de tantos, y a no pasar de ahí... 
Y si dentro de algunos añes—voy a cumplir veinte,—la Virgen del 
Rosario, la Virgen predilecta de mi madre, bendijese en su capilla de 
nuestra iglesia dominicana mis desposorios con el aZma ^ejne/a, afin 
y complémentaria de la mía, mi vida se hubiera resumido, como se 
resumió la de muchos de mis antepasados, en estas palabras: Mí Misa* 
mi olla y mi Doña Luisa... Y nada más... Y pondría mi otro nido ala 
sombra de la Catedral., como las hermanas golondrinas, o como los 
vencejos que v i piar en torno déla torre, muchos Miércoles Santos, 
entre salmo y salmo que cantaban los canónigos en el Coro. Y de este 
modo transcurrieran mis días, entre mi hogar, y mi Catedral. Y así se 
pasaría mi juventud,—esta juventud de la que tanto se prometen 
muchos,—al rumor de los salmos corales, y de los lirismos del órgano. 
Y de todas las grandes penas de la vida que habrían de asaetearme el 
corazón, como ya algunas me lo asaetearon en la Ciudad; triste, de 
todos los duelos emparejados al humano vivir, tan precario y míseros 
para casi todos los nacidos de mujer, me consolarían el amor de lo 
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Damos Cuenta, en ei lugar correspondiente, de la boda de la señor i t a 
Edith Sironi con don Ernesto Giménez Caballero. Y hacemos votos 
fervientes aqu í porque la felicidad a c o m p a ñ e siempre en su nuevo 
hogar a este matrimonio en que la belleza, la elegancia, la inteligencia 

y la cultura se hallan singularmente compenetradas. 



A L A S 
¡Alas tener y dominar los mares 

junto al sol purpurino del oriente! 
¡Alas... volad también sobre la vida 
pasad al otro lado de la muerte! 

RÜCKERT. 
lillllilllillillill , r ^ , , 
H ^ pleno^sol, sobre una rama de un 

Sbk ~ castaño inmenso se han reunido 
Ü -JHL. — i0& primeros pájaros y cantan es-
M vBmtiBt — trepitosos sus zalamerías de agra-
Wk M decimiento'a los'rayos todavía dé-
illlllllllllllillllllllllll b¡1eS de una primavera tardía. 

Pío.... pío.... pío.... al aire el piquito, la gola 
de plumas grises levantada, llena la barriguita 
suave de calorcito bueno y la garganta de notas. 

Son muchos y sabe Dios de donde vendrán; 
jilgueros, mirlos, gorriones, hasta una oropén­
dola vestida de verde y un canario escapado. 

En los alambres de la|luz se instalan los go­
rriones, otras veces se lanzan en un vuelo cor-
tito hasta la tapia cubierta de musgo, otras ve­
ces desaparecen. 

Los fieles al árbol, que tiene brotes de color 
de lechuga temprana, quedan con su griteiía de 
colegiales desaplicados, saltando caprichosa­
mente de las grandes ramas a la copa que pro­
mete redondearse como una bóveda. • 

Ha silbado una piedra...; al chocar contra el 
tronco del castaño, la alegre compañía volando 
sin rumbo se dispersa manchando la tira azul 
del cielo que se ve desde el patio: los pí... pí.... 
de protesta se unen a la llorosa voz de una pe­
queña que detiene el brazo de un mozalbón ar­
mada de una honda pajarera. 

«Bruto, salvaje. Los pobres tan contentos 
como estaban.» Después, al ver la cara burlona 
del muchacho, le ha amenazado con el índice 
con gesto de dómine regañón: «Se lo diré a 
papá». 

El chico sin inmutarse agarra otro guijo de 
los que tapizan el patio y la amenaza tendiendo 
el cuerpo hacia atrás, las gomas tensas, pronto 
a soltar la piedra en dirección a la niña. 

No asusta a ésta la actitud del hondero balear 
y cambiando al ceño por una sonrisa cantarína 
gorjea un halago iníantil. ' 

«Tú eres un cuervo, pero si te toco yo que 
soy un hada, te clavo un alfiler y.... paloma». 

«Brujita, brujita: cuando venga el señor voy a 
decirle que la niña no quiere más que a los pá­
jaros; yo lo hacía para devolverte el canario 
que se escapó». El muchacho que viste chaque­
tón pardo y malas intenciones en los ojos gatu­
nos, no cambia su áspera fisonomía sino al hala­
go de la chiquilla con dos trenzas negras, delan-
talillo blanco festoneado de rojo y en los ojos 
azules los destellos pronietedorcs de un porve­
nir angelical. 

Poco a poco los pájaros se confian y vuelven 
al árbol elegido; otra vez los piquitos se entre­
abren y lanzados en el declive musical alboro­
tan el patio bañándose en luz y batiendo sus 
alitas menudas al buen sol primaveral. 

Los primeros vuelos. 
Así como Buonarroti esculpió desde su infan­

cia, y en Sevilla los rasgos de carbón ie un 
niño eran precursores de sublimes matices de 
un pincel y Borróme© juega con un altarín en 
miniatura marcandip su predilección, así el mu­
chacho que tiene recogido don Faustino Her­
nández, marca su derrotero en la vida con toda 
exactitud. Como Haendel Sube furtivamente 
hasta el piano que tecletea desacertadamente 
Silita y traduce en el marfil el primer vuelo de 
su corazón. 

Las alas temblorosas dudan entre el arte divi­
no que le empuja o la tiendecilla que el amo de 
su padre le pondrá cuando salga de quintas y 
los vuelos de su fantasía ante el teclado, se tra­
ducen en acordes sonoros que le parece que es­
tremecen la casa y amenazan hundirla, a él y 
su atrevimiento. 

La niña, mocita ya,—crisálida que promete 
vistosísimo ropaje de polen—le escucha embo­
bada y le anima a seguir; ella también inicia el 
despliegue de su personalidad y en el ambiente 
mongil de su educación, sueña con la gloria 
para su compañero y proyectan... 

«Yo seré una señorita y quien sabe si una se­
ñora casada y con hijos. Seré rica y mi marido 
y yo te ayudaremos a ser un gran músico. ¿Te 
parece bien, verdad? 

Muy bajito, temiendo que los retratos de se­
ñoras de cofia y caballeros con plastrón se en­
teren, el hombre futuro ha sentido la gran am­
bición de sus alas y a todo vuelo ha dicho a la 
niña. 

«¿Y por qué no casarte conmigo?» 
Nunca por el pensamiento de Silita cruzó la 

ráfaga loca de casar con el hijo del criado. 
Quedó un momento vacilante; luego trinó una 
carcajada y lanzando un.... 

«Tonto», definitivo, salió dejando anhelante 
al muchacho, que lastimó sus grandes alas soña­
doras contra la primera arista de la vida. 

«Hermanas golondrinas 
¿No podíais callar un poco?» 

S. FRANCISCO. 
Ha vuelto Javier; con el calor del estío vuel­

ven los que estudian en climas lejanos a la dul­
zura del hogar; la casa se llena de frases de ca­
riño y los nidos olvidados por las golondrinas, 
que tornan. Los brazos se abren y sobre el co­
razón se estruja la cabeza adorada, se siente el 
alivio de una inquietud ¡Ya están todos aquí! 
Bienvenidos. 

Antes, cuando el chiquillo del criado volvía 
de examinarse, los brazos de Silita le esperaban 
extendidos, el compañero infantil sentía sus ro­
bustos músculos de hondero, ceñidos por las 
frágiles manecitas y luego, a su turno, abrazaba 
a la pequeña, que parecía un gorrión chiquitín 
apresado por el muchacho. 

Ahora extiende ceremoniosa su diestra y el 
futuro compositor la estrecha con una especie 
de respetuosa timidez 

Está altísima Silita y la incorrección de sus 
facciones hace valorizar el esplendor de sus 
ojos de cielo; es jovial y con una risa que ense­
ña todas las fichitas de marfil de su boca. ¿No 
habéis visto las golondrinas, muy abiertos los 
piquitos negros y describiendo círculos con sus 
cuchillos azules que cortan el aire lleno de in­
sectos, lleno de vida? Pues así Silita sorbe la 
vida amable, con su boca riente y lleva buen 
oxígeno de alegría de vivir a su corazón Cán­
dido. 

Desde Alemania, el enamorado de Wagner, 
Javier, ha escrito poco. Lejanas noticias llegaron 
a la casa tranquila, que tiene un patio y un gran 
castaño rejileto de nidns. 

Pero ha vuelto y Silita ha sentido a la enio-
ción acariciarla con las manus heladac, llenas de 
sutilísimos fluidos. 

Ante el piano. 
Todas las tardes Jrtvier pretende arrancar el 

secreto del sublirre maestro y rendido del es-
fueizo deja que, por el balcón abierto, entre la 
sinfonía maravillosa de )a tarde, con estreme­
cimientos de vida en los cant( s de los músicos 
inconscientes del castaño, en la atmósfera que 
tamiza a través de un polvillo de oro;../una luz 
trahquila.de sol, contento de declinar entre es­
plendores en la paz soaora y recogida, que era 
desesperación y quebranto y lucha tenaz para 
el pobre compositor. 

Amor, un amor sublimado de artista y teme­
roso como un novicio que le excitase el enemi­
go a la posesión de la custodia refulgente de 
pedrería, era el momento pasional que impul­
saba al muchacho hacia la hija del amo de su 
padre. 

«Y ella te quiere, y ella te quiere» se halagaba 
en sus momentos de laxitud en la lucha. 

«Pero no eres digno de ella», se hincaba el 
acicate en la carne viva de su amor propio, y 
las notas de la maravilla musical suspirada, le 
martilleaban en les oídos una monorritmia in­
fernal. 

El amor que hizo del herrero un mago del 
pincel, le diÓ el vigor deseado para sostener 
sus alas abatidas. 

«Silita, mi vida» la susurró un día en la esca­
lera y la niña inclinó su frent desnnda de ri­
zos, como ante los hechos consumados. ¡Era tan 
lógico! Fué su camarada, iba a ser célebre' y los 
aplausos de la multitud—aleteo sonoro de la 
gloria—la tenían sumida en un arrobamiento 
extraño. 

Fueron novios y más tarde.... 
El nido. 

«No, esa orquesta va a volverme loco, yo no 
he instrumentado todo ese torbellino de metal». 
La chalina que le da una nota bohemia, oscila 
a impulsos de una rabia intensa baio la barbilla 
nerviosa de Javier. 

Ha conseguido que una orquesta intem 
su obra. El teatro inmenso se estremece im 6 
cíente o charla alejado de toda inquietud zS*' 
tica del último éxito de Javier. drus-

Se oye un golpecito precursor, la rrgntP 
arrellana con un movimiento circular, tern-Se 
la charla y las toses gradualmente se 'van a** 
gando hasta dejar una actitud hierática de im3" 
rés. Las capas de aire se conmueven con 
arrullo; parece que sale de donde los músicUn 
se instalan un suspiro que se ensancha, se ele 
y rompe en una gritería audaz de mil parle^ 
avecillas exóticas; luego en suave brisa v aUff8 

n _ i í - ^ r v , i ^ c tic J , J.Vlcteo de plumitas frágiles, ts el amor del nido 1 
persecución del macho a la avecica gentil qua 
pía amores de rama en rama: y torna el queiido 
leve del arrullo y las mil notas mezcladas del 
desacorde armonioso del mundo del aire-
después de la tarde apacible declinando íen-
tamente, las nocturnas brujas disfrazadas de 
buhos, la corneja agorera, el estridente chillido 
del cárabo, la obscuridad y... el idilo roto. La 
avecica hembra cae sangrando entre las garras 
alevosas del noctivago, solloza trinos desgarra­
dores el pájaro, y la sombría algarabía de la no­
che se adorna con unos pianisimos de alas en­
ceradas de murciélagos.... 

Ni un aplauso. Desconcertadas las manos han 
quedado inertes y Javier siente el vértigo que 
le hace agarrarse al atril con 1 • mano que sos­
tiene la batuta. Luego cortésmente unos aplau­
sos suenan a vacío en su corazón y sus alas de 
cóndor tropiezan contra las paredes de la vida 
amarga, estrellándose en ellas por la impetuosi­
dad de su vuelo. 

Mientras, en su nido... Silita amamanta al hijo 
de su amor; espera impaciente el resultado y la 
mezquina casa que la ofreció el artista desde su 
pecado de amar, se le antoja grande y sola; muy 
sola, muy triste. 

La llegada de Javier la hace sentir toda la 
amargura de su situación, la laten las sienes y 
herida, como en la extraña sinfonía de pájaros, 
cae en los brazos de Javier que solloza por sus 
ilusiones. 

Avecicas humanas que surcáis la vida, frági­
les son vuestras alas de ensueños, quimeras de 
un momento abatidas por la realidad; caed, 
pero al contacto con la madre tierra como An­
teo resucitad. La gran virtud será la constancia; 
emigrantes a países de ilusión, esperad; allá es­
tán las templadas zonas, los climas propios p r̂a 
vuestro frágil ensueño, sed gigantes de alas in­
mensas y sosteneos sobre la adversidad, espe­
rando que brille el sol. 

El hambre, fantasma que lleva alas de mur­
ciélago de tafetán negro, tocó la casa de Javier. 
Silita suplicó el perdón del abuelo, se agarró 
convulsa a su brazo, con el pequeño contra el 
corazón y la roca no se hizo cuenco donde re­
fugiarse. 

Empezaban los manzanos a cubrirse de péta­
los rosados y los ciruelos de manojos blancos; 
la primavera adornaba su traje etéreo de tules 
azules y de guirnaldas floridas, trenzadas con 
rayos de sol. 

Volvieron a los nidos de antaño los pájaros 
frioleros y siguió la dura mano de la adversidad 
oprimiendo el corazón de Silita y la razón de 
Javier. 

Pero como en los cuentos, el hada ventura 
suele hacer su aparición en los momentos álgi­
dos del drama. En la vida que tiene much de 
tejido enmarañado de fantasías, surgió la gloria 
con su cabalgata de gnomos guardadores de 
oro y de sonrisas de mujer. 

Una rusa, encontrando extraña la melodía, la 
dió a conocer en su país como producto del arte 
ruso; poco después volvió entre nosotros. El 
éxito se hizo salva atronadora de manos xn-
quietas. 

Y Javier rió...; su genio se impuso con mar­
chamo extranjero. ¡Qué mas daba! Emigró y con 
una enrevesada terminación en su nombre vul­
gar triunfa en el país donde concibió la gran 
sinfonía del pequeño mundo musical. 

Pero... siempre la gloria coqueta dama, trai­
dora y pérfida, se adorna con las lágrimas oe 
triunfo. 

En el nido de antaño no hay pájaros ni amor. 
Batieron las alas impalpables del alma; se 

montaron al ignorado sueño y después de v 
sobre la vida... 

Pasaron al otro lado de la muerte. 
ISABEL INGHIRAMI-
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I N S T I T U C I O N E S D E C A R I D A D 
L A C U N A D E J E S U S 

'.': (JANDO el amor consacrrado por un 
| | enlace puro, germina al sazonar 

el dorado fruto, pone término con 
II el despertar del nuevo ser, a todo 

aquel poema heroico, tamizado de 
linezas romántico - sentimentales; 

pletórico del más encendido cariño y saturado 
del misterioso atractivo de almas gemelas, que 
se unen para ofrendar a la vida, una esperanza, 
una ilusión dichosa en la frágil naturaleza que 
al nacer sonríe al Mundo. 

Sí; termina un período de intensa vibración 
anímico corporal; parece perderse en la lejanía, 
o en el confín de un eco distante, las firmes 
promesas vitales de este drama episódico de 
amor, lógico y de natural existencia. 

Pero queda viviente,, crece y se desarrolla al 
unísono de la incipiente criatura, todo ese pro­
blema moral de la crianza infantil; todo el pro­
ceso de conciencia de la constitución orgánica 
de los niños, base de las pujantes generaciones 
venideras. 

Problema éste, aún de mayor enjundia que el 
sensible de la procreación, porque al amor, hay 
que adicionar los delicados ingredientes, de 
esmero, protección y sacrificio, para que flote 
y navegue con seguridad en el tormentoso 
océano de los años, con rumbo a su íormación 
definitiva y norte al escabroso enigma de la 
educación, aquel capullo, que sólo al abrir sus 
sonrosados pétalos, ya gime y llora tiernamente 
solicitando amparo. 

La vida, en su dificilísimo y complicado me­
canismo, parece no escuchar los angustiados 
ruegos de la infancia; rígida y fría, los abandona 
a las garras de la muerte, que siempre acecha 
las blancas carnes, no ha mucho desprendidas 
de la madre. Y avanzan las horas, no se detienen 
los días y pasa el tiempo inflexible y voraz, sin 
inmutarse de que su marcha va lentamente des­
pojando átomos de vida y convirtiendo lo que 
era risueño deseo, en una débil realidad, por el 
desamparo impuesto por la misma vida. 

No es falta de asiduo cuidado maternal; menos 
aún, desprecio a lo que fué parte integrante de 
su ser. Es la vida, que en su arcáica construc­
ción refleja rasgos de impiedad, que no armoni­
zan con el noble anhelo de las m-.dres. 

Las madres, fueron siempre madres; no falla­
ron al sacrificarse por sus hijos; no flaquearon 
en los esfuerzos sublimes a que llega el des­
prendimiento de la mujer. Pero los sacrosantos 
deberes del hogar familiar, los rudos trabajos 
domésticos, los afanosos quehaceres de la casa. 

La marquesa de Aledo. colaboradora de su i lustre esposo en sus 
obras de caridad. 

donde ella es piedra an­
gular, son el veto y la 
barreta infranqueable, 
donde se estrellan esté­
rilmente los cálidos sen­
timientos, llenos de una 
santa abnegación, al 
querer cobijar a los pé-
queñuelos bajo el duro 
techo paterno. El escaso 
erario, la ausencia de 
una ayuda amiga, la pri­
vanza de libertad, son 
los gérmenes perturba­
dores de la felicidad 
conyugal, trocándose la 
amorosa fraseología pri 
maria, en la más vil in-
déferencia y ruidosa 
protesta, creando anta­
gonismos difíciles de 
borrar en el transcurso 
marital, al ver que el 
aparente ocio y descui­
do de la engehdradora, 
lleva consigo que los 
cuerpecitos redondos, 
amasados con el más 
perfecto de lós ideales, 
quedasen destruidos, 
cebándose en ellos la 
muerte. Haciendo des­
aparecer para siempre 
aquella concepción que 
una inspiración divina 
fraguó, con todo el can­
dor celestial de los Que­
rubines de la Gloria. 

jLa caridad! «La primera de las virtudes», 
como dijo San Agustín, salió al encuentro en 
esta lucha del bien y del mal, triunfando los 
hálitos de redención y arrinconando maltrechos 
a los morbosos microbios enemigos de la infan­
cia, con la constitución y desarrollo ae la loable 
y nunca bien ponderada benéfica «Cuna de 
Jesús». Así nació la cuna, por móviles tan gene­
rosos, eficaces propósitos, ángel tutelar del niño, 
al mantener y constituir su formato, guardián 
con celo de la felicidad de los esposos, baluarte 
de la dicha al conseguir con el galardón del 
premio la victoria de la raza. 

Y fué en Francia, en donde de un modo per­
manente, tomó base lo que más tarde España 
había de recoger para reglamentar La Cuna de 

Jesús. Sus antecedentes 
históricos son bien anti­
guos. Parecen encarnar 
conjuntamente con el 
nacimiento del hombre, 
o por lo menos, con el 
nacimiento dé las virtu­
des humanas. 

El Emperador español 
Trajano, en el siglo II, en 
medio de la orgía y des­
pilfarro romanos, fun­
dó la «Institución A l i ­
menticia» en su doble 
concepto de proteger a 
la agricultura, y ésta en 
recíproca corresponden­
cia, subyugaba con el 
5 por loo de renta anual 
la subsistencia y edu­
cación de los niños po­
bres, tanto en Roma, 
como en resto de Italia 
e igualmente en España, 
en Asia y en Africa. 

Pero fué su reinado 
efímero; en el siglo I I I 
fracasaron las buenas 
ideas anteriores. 

P e r o volviendo a 
Francia, nos encontra­
mos en pleno siglo XIX 
en 1844, en el pobre 
barrio de Chaillot, con 
que el filántropo Fermín 
Marbeau hace surgir las 
Créches bajo la advoca-

Don Mariano de Vergara, m a r q u é s de Aledo, fundador de la Cuna de 
J e s ú s , de Madrid. 

ción de Jesús Niño, movido a piedad al con­
templar los inhumanos tugurios garderies, en 
que una sorda, casi ciega y achacosa bruja, 
retenía a los inocentes niños dejados por sus 
madres en busca del sustento. 

Ya Eugenio Marbeau, el hijo de Fermín, pudo 
ver con júbilo en plena esplendidez la obra de 
su padre, con la existencia en 1845 de cinco 
instituciones de esta clase en París. En 1848, 
alcanzan la cifra de 18 y el 28 de Febrero de 
1862, fueron reglamentadas bajo la tutela de la 
Emperatriz, llegando en 1883 a tener París 
treinta y cuatro Créches, ochenta y cuatro Fran­
cia y tres Argelia. 

Marbeau trató de establecer con las Créches 
la línea divisoria entre la casa asilo de par­
turientas, establecimiento donde ocultan su 
deshonra las doncellas marchitas en aras de 
liviandades, con estas salas-asilos de recién 
nacidos, para su primera y básica alimentación 
a los ulteriores efectos, consecuencia de la asi­
milación láctea. De Francia pasó casi simul­
táneamente a Bélgica, Holanda, Alemania, Por­
tugal, España y Rusia. 

En Alemania tomaron un incremento conside­
rable; así vemos en 1850 a la misma Reina de 
Sajonia que sostiene una Créche. La de Berlín 
en 1852. La industriosa ciudad de Elberfeld, 
consigue con la suya, extinguir la mendicidad 
y el pauperismo. Y se repiten estas Créches en 
Duren, Carlsruhe, Greiz, Bremen Munich y 
Viena. Rusia tiene la particularidad de ser re-
gentanda la Créche del antiguo Petersburg por 
la Condesa Miliutine, la gran Duquesa Elena 
Paulowna y el Príncipe Bariatinski. Y en Por­
tugal, la de Santa María o de Víctor Manuel, 
por la Reina María Pía. Otras muchas se inau­
guraron en diferentes épocas y lugares, que 
evitamos reseñar por no hacer interminable la 
lista de las Créches. 

En España, fué la primera la de Barcelona en 
1879, con Monjas de San Vicente de Paúl; la de 
Valencia, en 1884, y Jerez en I893, con el dulce 
nombre de Nuestra Señora de las Mercedes. 
A éstas siguen Falencia, Santander y otras re­
giones. 

En Madrid, la de San Alfonso, por la Reina 
Isabel I I en 1855, con motivo del nacimiento 
del Príncipe de las Asturias, para los hijos de 
las cigarreras. La Reina Doña María Victoria, 
esoosa de Don Amadeo, hizo edificar el asilo 
para los hijos de las lavanderas, cercano a la 
estación del Norte, siempre sostenido por el pa­
trimonio Real. Y otra unida al Convento de 
Santa Isabel de la calle de Hortaleza, fueron los 



cimientos de la obra espiritual de 
La Cuna de Jesús. 

Los linderos que tan sabiamente 
marcó Marbeau, entre su Créche y 
las garderies, o aquellos otros lo­
cales de ñnalidad algo diferente, 
instaron a un tradicional prócer 
español don Mariano de Vergara, 
Marqués de Aledo, para abnr en 
20 de Noviembre de 1893 ê  Asilo 
de Nuestra Señora fie la Fuensan­
ta, sostenido con su peculio, alen­
tado por su esposa y aconsejado 
por el inteligente doctor González 
Alvarez. 

El lamentable hecho de carecer 
de leche el 90 por 100 de mujeres 
pobres, de tenerla sólu durante tres 
meses un 8 por loo y llegar a ser 
nodrizas un 2 por loo, fueron cifras 
aterradoras que movieion a piedad 
los blandos corazones de los lunda-
dores para dedicarse de lleno a la 
intervención precisa que regulase 
la marcha de la primen. Cuna de 
Jesús. 

Lsta primera Cuna, fué la más 
madrileña y popular de cuantas se han consti­
tuido. Enclavada en un modestísimo piso de lá 
calle del Cuervo, en la Plaza de la Cebada y el 
Rastro, esperaron ios protectores con la com­
pleja nerviosidad producida por la zozobra de 
íracasar y la dicha de acertar a que acudiesen 
nuestras madres de los Barrios Bajos. La Pro­
videncia y el Angel tutelar, que jamás se au­
sentan en las acciones fervorosas, condujeron so­
lícitas, animadas de buena voluntad y confianza 
a las rrfadrileñas, entregando sus hijos con loca 
alegr-ía en los santos brazos de los ilustres aris­
tócratas. 
Pasó La nube y con ella su temor y tras los doce 

niños primeros entrantes, fué su número en 
aumento hasta llegar a la simpática y triunfa­
dora cifra de cincuenta. £1 local fue pequeño 
y en 12 ds Noviembre de 1894, se trasladaban 
los simpáticos Marqueses con su bagaje infantil 
a la Plaza de la Cebada número 12; asistidos en 
su trabajo por las Siervas de María, que con la 
Reverenda Madre Sor Juseía Díaz, fueron las 
coadyuvantes de tan transcendental misión, sin 
percibir emolumento alguno en su áspera y 
trágica vida, más que la compensación del 
elogio mundano y la esperanza en la natural 
bendición de Dios. Las pobres hijas del pueblo 
de Madrid, podían traginar tranquilas por los 
suyos, mientras que sus hijitos tenían guardia 
permanente en las humildes monjas y en ios mo­
destos Marqueses. 

En n de Noviembre de 1894, se organizó la 
primera Junta, redactándose sus Estatutos, que 
fueron .aprobados por el Gobierno en igual 
fecha anual. 

4 de Octubre de 1908, vistos los resultados 
positivos de la Cuna, fué declarada de benefi­
cencia oficial. 

Y en Madrid todas sus clases, las entidades 
bancarias de España y de Castilla, el elemento 
oficial con su Gobierno civil, la representación 
parlamentaria con el Senado, fueron ios donan-

Fachada de la Cuna de J e s ú s del Puente de Segovia. 

tes, partícipes de la evolución gradual de la 
Cuna de Jesús. 

Dos damas ilustres, por su realeza y nunca 
desmentida nobleza espiritual, la Reina Doña 
María Cristina y la Infanta Doña Isabel, apenas 
tuvieron conocimiento de tan altruista realiza­
ción, cooperaron personal y económicamente 
en sus primeros y orgánicos pasos. 

En su carrera desenfrenada en pro de los me­
nesterosos, llegaron a tener nueve asilos-cunas 
de cincuenta plazas cada uno. Las reglas direc­
toras en su trayectoria cristiana, son de una sen­
cillez que enamora, hasta el punto de que no 
puedo sustraerme a copiar algunos de sus más 
preclaros conceptos. 

«La Cuna de Jesús tiene -por misión facilitar 
a las madres pobres que ganen el sustento tra­
bajando fuera de su hogar, y al efecto, admite 
niños en crianza desde los quince días después 
de su nacimiento y los tiene en los Asilos hasta 
los cuatro años de edad, en la que ya pueden 
ingresar en Escuelas de párvulos. 

«La Cuna de Jesús está abierta desde las siete 
de la mañana hasta las ocho y media de la 
noche, pero las madres pueden retirar a sus 
hijos antes si concluyesen sus ocupaciones 
y aún pueden durante el día ir a amamantarlos 
alguna vez si así lo desean. 

«Tanto los niños de pecho como los desteta­
dos, reciben alimentación necesaria y adaptada 
a su temperamento, según prescripción del 
médico director de los Asilos, que es quien 
admite a los nuevos niños. 

«Con esta alimentación adecuada y suficiente 
se contribuye igualmente al mejoramiento de la 
raza, ya que tanta fuerza tiene la primera ali­
mentación de la infancia en su desarrollo.» 

Pero hasta la caridad llega la competencia. La 
vida se encareció, los males se multiplicaron, las 
limosnas se repartieron entre tantos círculos de 
acción similar, llegando a cada uno minúscula 
partícula de la bondad personal, aunque el total 

fuese grande. La muerte de 1 
Marqueses, los ínclitos sostened!? 
res, fué también incisión a ¿ d : 
para la decadencia de la Cuna H 
íesús, y en la actualidad son solo 
cuatro los refugios con que cuen 
tan las religiosas salesianas del Sa" 
grado Corazón y la }unta de Seño" 
ras, que por voluntad testamenta" 
na del Marqués de Aledo, sostie' 
nen y vigilan las hoy funcionando' 

Estas son la ya prefijada de la 
Fuensanta y del Carmen: en la ca­
lle de Tabernillas, número 2 se" 
gundo; la de San José y San Fer­
nando: Salvador, 10, 12, 14, (pe 
huelas); la de San Mariano: Ferrer 
del Río, 28, (Guindalera); y la de 
Santa Teresa, en Lain Calvo, 15 
(Puente de Segovia), próxima a 
inaugurarse, o inaugurada cuando 
se conozcan estas líneas, gracias al 
legado de don José Llórente. 

Preside la Junta de Señoras la 
fervorosa angelical y activa Marque-
sa de Reinosa, que sabe vencer en 
los delicadosmomentosjcon sucom-

placencia y con el celo de la perpiscaz Secreta­
ria Dolores Jordana, viuda.de Hervy. Cooperan 
con ellas las no menos dignas damas y Vicepre-
sidentas de la Junta, señorita María Inmaculada 
de Borbón y señora Eladia Martín Veña de Cha-
rrin. Con las consiliarias Ana María Cossio, viu-
da de Piñán; Clementina y Concepción Mozon-
cillo, Virginia Groizard, viuda de Alonso; Josefa 
Fagoaga de Pedrorena, María Teresa Moret, 
viuda de Beruete; Marquesa de Aledo, Ana An­
gulo de Castillo, Pilar Carsi de Castellones, 
María Berta Quintero y Josefa Calderón, viuda 
de Caamaño. D . Enrique Podadera es el di­
rector espiritual y don Roque Reyes Romero el 
médico. 

Las señoritas de Pascual son las donantes de 
las ropitas, que cubren los alados cuerpecitos 
de las criaturas. Gracias a estas tres hermanas, 
cuenta «La Cuna de Jesús» con un ropero bien 
repleto para los niños. 

En los veintidós años que lleva de existencia 
La Cuna de Jesús, ha proporcionado estancias a 
1.483.567 niños; y empleado pesetas 125.984 en 
leche, y en comestibles 381.749. 

No ha mucho visité una de esta Cunas. En sus 
lechos de espuma duermen las criaturas sobre el 
mullido colchón de crin vegetal. Sus camas de 
hierro, con sus colchas blancas y limpios hules, 
sábanas, mantas y fundas, forman los tronos vir­
ginales e inmaculados, como la pureza de sus 
durmientes. Otros mayorcitoe, yacen juguetones 
en sus sillones tapizados de gutapercha, con 
todos los r-iquisitos indispensables de la obliga­
da pulcritud; o polulando por el salón, con sus 
graciosos andadores de madera. 

El orden, esa regla precisa a la convivencia 
social se impone, y dirige con grave pauta, la 
acción cotidiana de las monjitas. Las diabólicas 
y andanzas travesuras; las impertinencias, tan 
asiduas compañeras de los niños, son aquí ven­
cidas por las actuantes Salesianas. No falta ale­
gría, ni el piar clamoroso de estas sencillas pa-

Desayuno infantil , bajo la v ig i lanc ia de una religiosa. Aspecto de uno de los dormitorios de n iños , en la Cuna de J e s ú s , 
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omitas. Pero huyen despavoridos de estos sitios, 
él desacato y el bullicio. 

Cuando estos pequeños, con envolturas de 
hombres, impuestas por la misma necesidad, lle­
guen en la vida al desempeño del papel que el 
destino les reserva, en el borde mismo del peli­
gro quizá queden detenidos. 

La indisciplina, esa fuerza arrebatadora que les 
impulsa a caer en el negro lodo que los males 
cobija, quedará desvirtuada por la oportuna de­
fensa de la propia naturaleza, en el instinto que 
al nacer «La Cuna» le inculcó; o por el recuerdo 
cariñoso de las primeras advertencias de sus ma­
dres espirituales. 

Para su alimentación tienen sus biberones, 
pero con preferencia se usa la cuchara, el vaso 
o la taza, cuidadosamente limpia, para que los 
niños tornea su leche esterilizada por el sistema 
y con el aparato Soschlet, así como el agua por 
el de Chamberland. Balanzas, termómetros y bo­
tiquín de urgencia, completan los elementos que 
encerrados en amplios y ventilados locales, sir­
ven para el albergue de estos pequeñuelos y 
han merecido elogios por cuantos visitantes han 

tenido la dicha de contemplar al bebé popular, 
sabia y prácticamente instalado. 

El parabién ha sido recogido por la prensa 
diaria en diferentes artículos encomiásticos de 
La Cuna, como fueron los publicados por la Co­
rrespondencia de España, E l Liberal, E l Impar-
cial, Heraldo de Madrid, La Epoca, La Elegan­
cia y Nuevo Mundo. Con los informes de la Aca­
demia de Ciencias Morales y Políticas y de la 
Sociedad Española de Higiene. 

¡He aquí la Cuna de Jesús, con sus brillantes 
antecedentes históricos y la tristeza presente! El 
nuevo edificio que en el puente segoviano la 
limosna y la tenacidad bienhechora han reedifi­
cado, es marcada muestra de una perfecta admi­
nistración y de un necesario deseo. Lúgubre y 
destartalado mesón ha sido reparado en confor­
table asilo, con los adelantos modernos, gra­
cias a la hidalguía tan característica en España. 
Pero es menester no poner fin a esa acelerada 
marcha que se inicia al inaugurar este edificio, 
no solo para el término feliz del mismo, sino tam­

bién para su desarrollo y mejoras que el tiempo 
aconseje. Todo queda traducido en un ruego, 
que por mi modesta mediación suplican las Se­
ñoras de la Junta de La Cuna de Jesús. Desde 
nuestros Reyes al más modesto ciudadauo, pue­
den atenderlo, sin que el desprendimiento sea 
doloroso para el indulgente que recoja esta 
advertencia final llena de unción sagrada. 

¡A vosotros, padres de situación placentera, 
me dirijo! Apartaos un instante de la dicha del 
hogar y ved a vuestros hijos en un duro y amar­
go trance. Faltos de recursos, el socorro que es 
la vida de estos infantes, no llega, y en los an­
gustiosos instantes de una lucha encarnecida 
por su salvación, las manos veneradas de las 
Salesianas al preconizar la virtud, devuelven 
con la dicha la salud de los vuestros. 

Vosotros, los que sintáis en el fondo de la con­
ciencia remorderos una acción ligera, pensad, 
como el monarca oriental de máxima sabiduría: 
«Así como el agua apaga el fuego, la caridad 
borra los pecados», y al ejercerla, ella os re­
dime. 

JULIÁN MORET 
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(JN grato acontecimiento para la Sociedad 
madrileña ha sido la boda, celebrada en la igle­
sia parroquial de la Concepción, de la encanta­
dora señorita Teresa Ozores y Saavedra, hija 
del Señor de la Casa de Rubianes, marqués de 
Aranda, y de su primera esposa, pertenecientes 
a la Casa de Rivas, y del joven donjuán Valdés 
y Armada, hijo de los marqueses de Casa-Val-
dés y nieto por su madre de la condesa viuda 
de Revilla-Gigedo. 

Una péidida de familia, de todos conocida, 
impidió que esta boda fuese acompañada de 
aquel esplendor que en otros momentos más 
placenteros habría tenido. Mas, de todas suertes, 
fué un gran suceso aristocrático, en el que se 
pusieron de relieve las muchas simpatías de 
ambos novios. 

Se habían dignado apadrinar el enlace los 
Reyes Don Alfonso y Doña Victoria, quienes 
confiaron su representación a la marquesa de 
Gasa-Valdés, madre del novio, y al marqués de 
Aranda, padre de la novia. 

Novios y padrinos llegaron al templo en co­
ches de la Real Casa, e hicieron su entrada a 
los acordes de una marcha nupcial. 

La señorita de Ozores, estaba bellísima con 
las galas de novia. Su traje, precioso, era de 
«crépe romaine» adornado con encajes; blanco 
velo de encaje parecía envolver la figura gentil 
como en sutil aureola; por adorno, corona de 
azahar, collar de perlas y los pendientes de 
perlas, regalo del novio. 

El señor Valdés llevaba uniforme de la Orden 
Militar de Montesa. 

Llegados al altar mayor, novios y padrinos 
ocuparon sus reclinatorios. A ambos lados, los 
testigos, que eran: por la desposada, sus tíos el 
marqués de Viana, sumiller de Corps de S. M.; el 
de Villalobar, embajador de España en Bruselas, 
que había venido expresamente para este acto, 
con su esposa; el general marqués de la Ribera, 
el conde de Maceda y el coronel don Joaquín 
Calderón Ozores, y el hermano, don Alfredo 
Ozores. Por el novio, su padre, el marqués de 
Casa-Valdés, y sus próximos parientes el de 
Santa Cruz de Rivadulla, el de Canillejas, el 
conde de Santa Ana de las Torres, el ex minis 
tro dou Manuel de Argüelles y don Vicente Gil 
Delgado. 

Bendijo la unión el Nuncio de Su Santidad 
Monseñor Tedeschini, que pronunció luego una 
plática sentida y elocuente. 

Terminada la ceremonia, los nuevos esposos 
recibieron las felicitaciones de la aristocrática 
concurrencia que llenaba el templo. 

Desde la iglesia, los novios, sus padrinos y 
testigos y las personas más allegadas,—entre 
ellas, la ilustre marquesa viuda de Aranda, 
abuela de ella,—se trasladaron al Palacio de los 
marqueses de Viana, tios de la señorita de 
Ozores, donde se sirvió un espléndido al­
muerzo. 

Los recien casados marcharon aquella misma 
tarde a Guadalajara, y luego salieron para 
Francia y Bélgica. 

Sean muy felices. 

E N la Iglesia de San Sebastián, bellamente 
adornada con profusión de flores naturales, se 
ha celebrado la boda de la encantadora señorita 
Edith Sironi con el brillante escritor don Er­
nesto Giménez Caballero. 
^ Fueron padrinos, la madre del; novio doña 

Elvira Caballero, que se tocaba con la clásica 
mantilla española, que hacía resaltar el venera­
ble porte de esta dama, y el tío de la noyia Ca-
valiere Üffíziale Signor Giulio Pandini, que 
vestía de frac. 

A la puer^ de la iglesia esperaba a la novia, 
con un magnifico ramo de flores, la Contesa 
donna M.* Gigia dei Badia. 

La novia vestía un bello traje de estilo del se­
tecientos en el que se destacaba, junto al azahar 
meridional de üspaña, la blanca flor dei edel-
weis: la flor alpina de la vieja y noble estirpe 
lombarda de que procede. 

Y una vez que recibieron la bendición nup­
cial pasaron a la sacristía, donde firmaron el 
acta matrimonial, con los novios y los padrinos, 
los testigos, que eran: el ex ministro de Fomen­
to don Angel Ossorio y Gallardo, el Directoi 
de El Sol don Félix Lorenzo, el Cónsul de 
Italia en Madrid Prof. Canale, el Senador del 
Reino don Carlos Prast, don Américo Castro, 
Profesor de la Universidad de Madrid; el señor 
Navarro Tomas, secretario del Centro de Estu­
dios Históricos y el Dr. García Mansilla. ' 

A la ceremonia asistió distinguida y numero­
sa concurrencia que fué después obsequiada 
con un espléndido almuerzo en el Hotel Ritz. 

Los novios no han emprendido ningún viaje 
por ahora, aplazando hasta el otoño la visita a 
Italia y Francia, donde reside la familia de la 
novia. 

A las muchas felicitaciones que recibieron 
unirán la nuestra muy cariñosa. Que la felicidad 
les acompañe siempre. 

S E celebró en la parroquia de San Jerónimo el 
Real la boda de la encantadora señorita Mary 
Burguete y Reparaz, hija del general director 
de la Guardia civil, D. Ricardo, con el capitán 
de Infantería D. Arturo Dalias Chartres, profe­
sor de la Escuela Central de Tiro y militar de 
brillante historia por su actuación en el Tercio, 
Regulares y Fuerzas de Policía indígena. 

La señorita de Burguete lucía precioso ves­
tido de crespón blanco y velo de encaje de 
blonda. Lleváronla cola los niños Carmencita 
y Vitín Temprano, hijos del heroico teniente 
coronel muerto gloriosamente en el Zoco de 
Arbáa, a quien unió en vida con el general Bur­
guete una estrecha amistad. 

Apadrinaron a los contrayentes el coronel 
director de la Escuela de Tiro, don Manuel Bur­
guete, y la señora de Blanco, ambos tíos de la 
desposada. fc 

Fueron testigos, por parte de ésta, el capitán 
general, duque de Rubí; el presidente acciden­
tal entonces del Directorio, general Gómez Jor-
daña; el subsecretario de Guerra, general du­

que de Tetuán; don Mariano de las Peñas, gene­
ral subdirector de la Guardia civil, y el coman­
dante de Infantería don Antonio Izquierdo 
Vélez. Y por parte del novio, el teniente coro­
nel de Infantería don Ricardo Rey Castrillo y 
los profesores de la Escuela Central de Tiro, 
comandante don Joaquín ürtiz de Zárate y ca­
pitán don Vicente Guarner. 

Bendijo el enlace el Nuncio de Su Santidad 
Monseñor Tedeschini. 

Los invitados fueron después obsequiados 
con un lunch en el Hotel Ritz. 

Deseamos a los nuevos esposos todo género 
de venturas. 

E N la parroquia de la Concepción se ha cele­
brado la boda de la encantadora señorita María 
Josefa Salas y Padrós con don Fernando Abella 
Moreno. 

Apadrinaron a los contrayentes la madre del 
novio, doña Dolores Moreno Ossorio de Cano, 
y don José Salas, padre de la novia. 

Como testigos firmaron el acta por parte de 
ella don Félix Echevarría, don Emilio Quílez, 
don Luis López Gutiérrez y don Joaquín López 
Laura. Y por parte del novio, el general don 
Luis Hermosa, vocal del Directorio, y don Ma­
nuel y don Felipe Abella. 

Los recién casados, a los que deseamos mu­
chas felicidades, salieron para Galicia y el ex­
tranjero. 

fvj OTICIAS de Bilbao dan cuenta de haberse 
celebrado, en la iglesia de Santa Ana, el matri­
monio de la señorita Elena Mac-Mahon y don 
Joaquín de Eulate, pertenecientes ambos a dis­
tinguidas familias. 

S E han firmado los esponsales de la bella se­
ñorita Blanca Escrivá de Romaní, hija de los 
condes de Casal, y don Justo San Miguel, hijo 
de los marqueses de Cayo del Rey. Los novios 
siguen recibiendo numerosos regalos de sus 
amistades con motivo de su enlace. Este será 
el próximo día 22. 

E L próximo día 19, en la iglesia de San Fer­
mín de los Navarros, se celebrará la ceremonia 
del casamiento de la encantadora señorita Jose­
fina Fernández Heredia, hija de los condes de 
Torrealta, con don Luis Gutiérrez de Cavie-
des, perteneciente a distinguida familia anda­
luza. 

L o s marqueses de Melgarejo han pedido para 
su hijo don Ramón Melgarejo y Baillo la mano 
de la bella señorita Cristina Rueda. 

TAMBIÉN los señores de Portillo han pedido 
para su hijo don Bernardi no la mano de la mar­
quesa de Villanueva del Castillo, hija de los 
condes de Cedillo. La boda se anuncia para el 
próximo otoño. 

E L día 20 será bendecido, en la iglesia del 
Salvador y San Luis Gonzaga, el enlace de la 
encantadora señorita Mercedes Hergueta, hija 
del ilustre doctoi don Simón, con don Fernando 
García Mauriño. 



UN R E C U E R D O D E L A S HADAS HISPA N O - B E L G A S 
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El Archiduque Alberto, esposo de la Infanta.Xuadro de Rubens 

Hace un ano.... 

N el mes de Mayo del año último las rela­
ciones de buen afecto existentes entre Bél­
gica y España fueron firmemente afian­

zadas en Bruselas con nuevos lazos de amistad. 
E 

La Princesa Juana de Austria, madrina de la Infanta . Por Moró. 

. Estos dos paí­
ses, unidos por 
recuerdos h i s-
tóricos y p o r 
mutuos intere­
ses ac tua les , 
h a b í a n visto 
aproximarse sus 
corazones c o n 
el triste motivo 
de la p a s a d a 
guerra. Enton­
ces un ilustre 
diplomático, el 
Embajador d e 
Españai1 en Bél­
gica marqués de 
Villalob-ir, que 
a u n c o n t i ­
n ú a desempe­
ñando e l i m -
portante puesto, 
réalizó una obra 
tán inteligente y 

"J tan abnegada en 
favor del opri­
mido p u e b l o 
belga, que l a 
gratitud de éste 
hac'a España y 

su Rey y hacia su'representante hubo de exterio­
rizarse en cuantas ocasiones hubo lugar para ello. 

Pero esta simpatía mútua, esta correspondencia 
de sentimientos, necesitaba actos que consagrasen 
la amistad de ahora de modo^oficial. Ellos fueron 
los viajes de los Reyes Alberto e Isabel a Madrid y 

Alfonso y Victoria a Bruselas. 
Y complemento afortunado de ambas vi­

sitas, — acercamiento espiritual necesario 
para la mejor comprensión y el mayor co­
nocimiento de ambos pueblos,—fueron las 
inolvidables «Journées hispano-belges», que 
en Mayo de 1924 tuvieron por marco la pro-; 
gresiva ciudad de Bruselas. El Comité direc­
tivo de la Asociación Bélgica-España tuvo 
el buen acuerdo y la atención de hacer coifi-
cidir las fechas de esas jornadas con la del 
cumpleaños de Don Alfonso X I I I y su víspe­
ra. Y en los días 16 y 17 de Mayo las amplías 
salas del Palacio de las Academias, del Mu-
séo de Bellas Artes y del Palacio de Archi­
vos del Reino,-r^así como los salones de la 
Embajada española donde los marqueses de 
Villalobar y de Güinfiarey organizaron re­
cepciones brillantísimas,—se vi( ron favore­
cidas por un número considerable de since­
ros amigos de España. 

La.¡Uiiión hispano belga, sociedad formada 
por los españoles más significados, residen-; 
tes en Bélgica, correspondió a tales mues­
tras de cariño preparando también un con­
cierto de música española, antigua y moder­
na, que obtuvo un positivo éxito. Bajo la 
dirección de M. Tirabassi, Director del Ins­
tituto belga de Musicología, el pianista 
M. Bosquet, los cantantes M lie Zenska y 
M. Roselli-Grossaux y un buen coro dieron 
a conocer composiciones de Victoria, Mora-
Es y otros maestros antiguos y de Turina, 
Falla, Ferian, Albéniz y Granados entre los 
modernos. A la parte segunda, que íué la 
(jonsagrada a música antigua, precedió una 
interesante conferencia sobre el tema «E?-^ 
tética y música de la vieja, España», por, 
M. Lucien-Paul Thomas, profesor de la Uni­
versidad de Bruselas. 

Pero este íué el último de los actos de 
aquellas jornadas, Los, demás, organiz<ídOs 
todos | por la 'Asociación BéígÍQa-España, 
de la.que son presidente el conde T'Kint de 
Roodenbeke, vicepresidentes el barón Cartón 
de Wiart y M. Stoclet y tesorero y secreta­
rio M.M.Jansen y |Terlinden, y cuya presi­
dencia honoraria fué concedida a nuestro 
embajador, consistieron, como el lector se­
guramente recordará, en ló siguiente; el 
día 16, en la sala de mármoles del Palacio 
de las Academias, una sesión literaria en la 
que el marqués, de Villalobar pronunció una 
alocución preliminar, el ilustre académico 

español don Félix de Llanos y Torrialia dirt , L e o , la Profusión y cuidadosa reproducción 
conferencia en francés sobre La A r c h i d u t ^ ^st í Vrabados que lo ilustran. Y al llegar a este - sobre' La Archidtio^^ 
Infanta Isabel Clara Eugenia y el profesor M p* 
renne disertó acerca del tema España y Béla-irn 
la Historia- el día 17, por la mañana, en el M„/n 
de Arte antiguo, inauguración de la Exposición ? 
recuerdos históricos hispanobelgas, organizada r 
el concurso de los Conservadores de los Muse 
Reales, y avalorada la solemnidad con una conf0S 
rencia-paseo de M. Terlinden, profesor de la U ? 
versidad de Lovaina; y el mismo día 17, despué" 

Je creemos que, como españoles, no podemos 
Pu0t°r sin adelantar nuestra profunda gratitud a 

l̂ as p0r ia gentileza de haber dado en la 
Creación preíerente lugar a la labor de nuestro 
P vne compatriota don Félix de Llanos y To-
'nSlpa Con hidalguía que les honra, han corres-

dido al noble esfuerzo del académico español 
P, hablarles, en francés, de la soberana belga que 

¡5 en España y al poner ante sus ojos los dife-

Retrato de la Archiduquesa Infanta 

de esta inauguración y antes del concierto aludí* 
do, apertura, en el Palacio de los Archivos gene' 
rales del Reino, de una Exposición de autógraíos, 
documentos, etc., relativos al periodo español, o -
ganizada por el Archivero general M. (-'uve. • 5', s 

Como se ve, el homenaje a España adquirió ia 
proporciones de la máxima consideración. 

Una magnífica publicación. * 

Nodmbiera sido completo aquel h 0 " 1 6 " 3 ^ ^ 
hubiese quedado memoria gráfica de él. Far* en 
tener tal recuerdo se ha publicado ahora y _ 
estos días aparece en los escaparates de las 
rias madri leñas,-un lujoso y elegante volun 
escrito en francés y editado en Bruselafs'gnCias 
niendo los textos de las alocuciones y comer ^ 
entonces pronunciadas, más los programas y 
logos ; complementarios relacionados cou 
fiestas. ; V ^ám'naS ifl1- I 

El libro, en folio, de cerca de cien P^11* ar. \ 
preso en magnífico papel, es ademas un aiaru 

ira Eugenia por Ba r to lomé Gonzá lez . 

fentes lienzos del Museo del Prado que se relacio­
na con Isabel Clara y su familia,—publicando, no 
sólo la conferencia íntegra, sino una porción de . 
estos cuadros, considerados muchos como verda­
deras obras maestras. Así, no solo figura una serie 
¿e retratos de la Archiduquesa Infa' ta, desde el 
JĴ gnífico de Bartolomé Gonzá'ez hasta los pinta-
ĵ s-por Sánchez Cuello y Rubens, sino que vemos 
'as efigies y personas de Felipe I I por Tiziano y 
PorPantoja; de María Tudor, Reina de Inglaterra, 
^gUnda mujer de dicho Monarca, por Moro; de 
Isabel de Valois, madre de la Infanta, por Pantoja; 
j^Ana de Austria y la Princesa doña Juana, por 
^oro; del Príncipe d>.n Carlos, por Sánchez Coello 
^ ue otros personajes de su tiempo. Y juntos a 
ellos, paisajes y cuadros de costumbres de la época 

habiendo l ustrado, como proyecciones, la 
^nferencia del Sr. Llanos, cumplen la misma mi-

en el libio, como grabados, 
^ero si los editores del admirable volumen, con-

eaiendo a nuestro ilustre amigo una importancia 
merecida, han~tenido para él—y para España por 

tanto, — a t e n -
ción tan signifi­
cada, h a n de 
p e r m i t i r n o s 
también a nos­
otros que exa­
minemos con el 
interés debido y 
c o n la deten­
ción a que son 
acreedores, l o s 
demás trabajos 
que en aquellas 
jornadas dieron 
a conocer bel­
gas eminentes, 
p a r a quienes 
deben ser nues­
tras más efusi­
vas palabras de 
gratitud. 

E s p a ñ a y 
Bélgica en 
la Historia. 

M. Henri Pi-
renne, rector de 
1 a Universidad 
de Gante, con­
siderado como el primer historiador belga contem­
poráneo, nos hizo la merced más espléndida que 
podíamos esperar: la de disipar en su discurso, con 
la luz de la verdad, las tinieblas de una falsa le 
yenda. Su conferencia fué una justificación de 
nuestra historia en los Países Bajos. 

Este «valiente patriota de la gran guerra, 
historiador espléndioo y magnífico», como 
con frase oportuna dijo en su presentación 
el marqués de Villalobar, comenzó por de­
mostrar que en el siglo x n la navegación 
estableció ya relaciones comerciales entre 
España y Flandes. La lana española y los 
pañus flamencos eran los productos princi­
pales de este comercio. Tales relaciones, 
trajeron, como consecuencia, otras. Desde 
el siglo xiv numerosos artistas belgas fue­
ron a estudiar 3' trabajar a España. El más 
importante de ellos, el escultor de Tournais 
Jannin Lourme ejerció sobre el desarrollo 
artístico una influencia que trabajos recien­
tes han demostrado. 

El matrimonio de Felipe el Hermoso con 
Juana de Castilla, en 1497, fué el punto de 
partida de la unión dinástica que se estable­
ció entre los dos países y duró hasta la muer­
te de Carlos I I , en 1700. En 1516, a la muerte 
de Fernando de Aragón, Carlos de Borgoña 
(Carlos Quinto), heredó como hijo de doña 
Juana, el trono español. Es falso, pues, cuan­
to se habla, a esto respecto, como se hace 
con frecuencia, déla «dominación española» 
en los Países Bajos. El régimen que se esta­
bleció fué un sencillo régimen de unión per­
sonal. Cierto que Felipe I I intentó someter 
directamente los Países Bajos al Gobierno 
de Madrid. La necesidad de combatir el pro­
testantismo y de establecer sólidamente la 
posición política de España en el Norte de 
Europa, frente a Francia e Inglaterra, ex­
plica suficientemente esta conducta. Pero 
hallándose ante la autonomía del país, hizo 
explotar en él la revuelta.^ En seguida 
comprendió su equivocación. Y de ahí la de­
signación de los Países Bajos como Estado 
distinto, bajo la soberanía de su hija Isabel 
y del Archiduque Alberto, marido de ella, 
en 1598. Muerto este matrimonio sin des­
cendencia, las provincias belgas volvieron 
naturalmente a depender directamente oel 
Rey de España. Y desde Felipe I I I a Car­
los I I conservaron en su gobierno plena 
autonomía interior, conservando sus insti­
tuciones nacionales. El Rey juraba respetar 
las constituciones de las provincias, los im­
puestos eran votados por los Estados, los 
idiomas nacionales continuaron en vigor y 
la administración del pais fué confiada a 
belgas. Solo el gobernador- representante 
del Rey en Bruselas,—su Corte y sus em 

La Infanta e s p a ñ o l a , Soberana de los P a í s e s Bajos. Retrato de Rubens. 

picados eran escogidos entre españoles. El ejército 
era también español, pero se repintaba en las pro­
vincias. Y comprendía^muchos regimientos wa-
lones. 

La emigración española a Bélgica fué mucho 
menor de lo que se ha dicho. Se redujo a funcio-

Felipe l i , padre da Isabel Clara, Por Tiziano. 



La Reina Doña Isabel de Valois, madre de la Infanta, 
t rato de Pantoja. 

Re­

tíanos y militares que, en su mayoría, estable­
cieron en ella su residencia, emparentando con 
las familias indígenas. 

Durante el siglo xv i y el comienzo del xvn 
fueron numerosas las relaciones que unieron a 
ambos países. Basta recordar lo mucho que in­
fluyeron los comerciantes españoles en la pros-
peridad]del puerto de Amberes, la acción que 
Jesuítas y Dominicos ejercieron en los senti­
mientos religiosos de Bélgica y la influencia de 
Vives en el Renacimiento. .Por su parte, sabios 
belgas como Valere André 5 André Scott consa­
graron gran parte de sus estudios a la historia y 
la literatura de España. Y España demostró por 
la música, pero sobre todo por la pintura belga, 
una predilección que evidencian todavía las 
admirables producciones de esta última conser­
vadas en el Museo del Prado. 

Todo esto acabó cuando el cierre del Escal­
da (1648) produjo en Bélgica una decadencia 
general. Sin embargo, España siguió siendo, 
hasta principios del siglo xix, el gran mercado 
de telas flamencas. Esto explica, en gran parte, 
las simpatías que los belgas demostraron hacia 
ella con ocasión de las guerras napoleónicas. 
España correspondió a estas simpatías en 1914, 
con motivo de la agresión alemana. Los belgas 
jamás olvidarán la generosidad con que S. M. el 
Rey Don Alfonso X I I I se interesó por su suerte 
y los inmensos servicios prestados al pueblo, 
durante el periódo trágico de la ocupación ene­
miga, por su representante en Bruselas el señor 
marqués de Villalobar. 

Hasta aquí la breve idea de la conferencia 
de M. Pirenne. Inútil es decir la gratitud y el 
interés con que fueron oidas,—y ahora serán 
leídas,—por los españoles, las palabras del ilus­
tre histoiiador. 

Recuerdos históricos y docu­
mentos dei régimen español 

Al inaugurarse la Exposición de Recuerdos 
históricos relativos al período español en Bél-

sal. 

gica, hubo dos conferenciantes: M. Fie-
rens—Gevaert, conservador del Mu-
seo Real de Pintura y Escultura y 
M. Charles Terlinden, profesor de la 
Universidad de Lovaina. 

El primero pronunció una alocución 
muy elocuente agradeciendo, en pri­
mer término, la colaboración que, 
para formar la Exposición, había en­
contrado en varios coleccionistas y en 
sus colegas y amigos del Museo del 
Cincuentenario. 

Habló de la influencia de España y 
de sus Reyes en el arte belga. 

«Los Archiduques,—exclamó,— hi­
cieron mucho por nuestro arte con sus 
decretos, cosa relativamente fácil; con 
su gusto,- lo que ya no está al alcan­
ce de todo el mundo,—y con sus bie­
nes, cosa ya rarísima. Gracias a ellos, 
nuestro arte del siglo xvn reconquistó 
su gloria dominadora del xv. 

Bélgica no lo olvidará. Por eso la 
conservación del Museo ha buscado la 
ocasión de reunir obras y recuerdos 
que recuerdan glorias comunes.» 

La conferencia-paseo por la Expo­
sición de M. Terlinden no fué menos 
interesante. En ella fué descubriendo 
los cuadros, esculturas y objetos de 
diversa índole, allí reunidos, avalo­
rando las indicaciones con comenta­
rios, siempre oportunos, reveladores 
de una gran erudición y un verdadero 
sentido crítico. El busto en bronce, de 
autor anónimo, de Carlos V y el me­
dallón del mismo Monarca, obra de 
Pompe yo Leoni y dos retratos de Feli­
pe II,—uno de ellos, acribillad© a ba­
lazos, que fué salvado del Hotel de 
Ville, de Nieuport durante el bombar­
deo de esta hero'ca ciudad en Octu­
bre de 1914,—figuraban en primer tér­
mino: lo mismo que la armadura de 
este último Rey, de quien dijo M. Ter­
linden,—y ello viene ahora, en que se 
va a celebrar su cuarto centenario, 
como anillo al dedo,—que era «un 
hombre de estudio, un diplomático y 
un letrado.»J 

«Esto nos lleva,—añadió,—a protes­
tar aquí conra la leyenda que nos lo 
representa como un perturbador am­
bicioso, ávido de dominación univer-

cuando precisa-

posición de recuerdos españoles probará a to-
dos los espíritus de buena fe que, si se excen! 
túa el grave conflicto de orden político reíi" 
gioso que dió lugar a la revolución contra Felil 
pe II,—conflicto que ocupa apenas veinte años 
en dos siglos de historia,—las relaciones entre 
los belgas y sus soberanos españoles fueron 
de mutua confianza, cordialidad y afecto.» 

En la Exposición de documentos del Récri. 
raen español, fué el Archivero general del Reí-
no no menos efusivo y amable, refiriendo loS 
mil curiosos detalles relacionados con la histo­
ria del edificio ocupado por los archivos genera­
les del Reino, donde se celebraba la Exposi­
ción. Este edificio es la antigua Capilla de San 
Jorge, erigida en 1343, residencia más tarde de 
la familia de Nassau y testigo, a mediados del 
siglo xvi , de los festines y prodigalidades del 
famoso Guillermo de Orange, el Taciturno. 

Los autógrafos y documentos de todo géne­
ro que allí se conservan tienen inapreciable 
valor histórico, sobre todo los que se relacio­
nan con el periódo de la soberanía española. 
De ahí el interés de la Exposición, coincidiendo 
con las jornadas hispano-belgas. 

La Archiduquesa-Infanta 
Réstanos hablar de la conferencia del señor 

Llanos y Torriglia, pronunciada en el Palacio 
de las Academias antes que la de M. Pirenne. 
Para cuantos conocen los méritos de nuestro 
ilustre compatriota no será nuevo decir que su 
triunfo fué completo. Prueba de ello es que,— 
aparte la galantería,—los belgas han concedido 
al notabilísimo trabajo preferente atención, pu­
blicándolo con todos los honores que merece. 

Después de una justa presentación del mar­
qués de Villalobar, que lo diputó «como uno 
de los historiadores más esclarecidos de Espa­
ña,» leyó el señor Llanos su conferencia, tan 
amena, tan documentada y tan brillante de es­
tilo como aquellas otras con que nos ha deleita­
do en varias ocasiones sobre Isabel la Católica, 
doña Beatriz Galindo, doña Catalina de Austria 
y algunas más históricas figuras. 

Erudito y artista, el señor Llanos habló en 
Bruselas de Isabel Clara Eugenia según los re­
tratos del Museo del Prado. Solo con esto y co­
nocer al autor, se comprenderá ya todo el encan­
to de la conferencia. 

«¿Porqué no estudiar,—se ha preguntado el 
prestigioso crítico don Luis Araujo Costa, ha­
blando precisamente de este trabajo,—la histo-

mente fué obligado a 
la guerra, por los con­
tinuos recursos que In­
glaterra y Francia en­
viaban a los rebeldes 
de los Países Bajos. 
Extrañarse , además , 
de encontrar en el si­
glo xvi una intoleran­
cia sistemática, lo mis­
mo entre los católicos 
que entre los protes­
tantes, es cometer un 
anacronismo. Repro­
char a Felipe I I o a 
Isabel de Inglaterra el 
haber sido intoleran­
tes, constituye una fal­
ta de sentido histórico 
tan grave, como sería 
la de asombrarse de 
que estos Soberanos 
no hubiesen estableci­
do en sus Estados una 
red de ferrocarriles o 
no hubiesen alumbra­
do su capital eléctrica­
mente.» 

M. Terlinden siguió 
haciendo 1 a misma 
obra de justicia para 
España ante los retra­
tos de los Aichiduques 
Alberto e Isabel Cla­
ra, del Cardenal Infan' 
te, del duque de Alba, 
del Archiduque Leo­
poldo Guillermo y de 
otros personajes, cu­
yas efigies decoraban 
la Exposición. 

«Una,visita a la Ex- £1 Infante Don Carlos, padrino de Isabel Clara Eugenia. Por S á n c h e z Coello. 



ria de España y la historia universal, siguiendo 
las obras de pintura y escultura que inmortah-
tan dentro de las bellas artes personas y acon­
tecimientos? La enseñanza sería entonces más 
amena y fructífera y se estudiarían de una vez 
la historia y la historia del arte, tan descuidada 

ffcnafía. El meior texto de lo que fué nuestro 

«Para nosotros, españoles, — dijo, con razón, 
el señor Llanos,—es un gran motivo de alegría 
saber que el recuerdo del reinado de nuestra 
ilustre compatriota vive todavía en la memoria 
del pueblo flamenco (nosotros lo hemos oído, 
en Madrid, de labios del glorioso Maeterlinck) 
como el de una «edad de oro» y que el nombre 
de la Archiduquesa Isabel es aún bendecido en 
el fondo de las campiñas belgas.» 

Merced al señor Llanos y Torriglia, Isabel 
Clara Eugenia cobra nueva vida, entre sus pa­
rientes y sus amigos, en sus Palacios y Casti­
llos. Ante nosotros aparece, tanto con el lujo 
de su corte como en la intimidad de su vida 
privada. Y el historiador nos inicia, por decirlo 
así, lo mismo en sus trabajos y cuidados políti­
cos que en sus más sencillos recreos. 

Ksta reconstitución histórica, basada en do­
cumentos inspirados en el más alabable deseo 
de sinceridad y de belleza a la vez, nos muestra 
en sus verdaderos aspectos la Corte de Madrid 
bajo Felipe I I y la de Bruselas bajo el reinado 
de los Archiduques y crea la atmósfera propi­
cia para la formación del concepto histórico 
verdadero, desembarazándolo de todas las con­
tingencias que, frecuentemente, nos llevan a 
juzgar los acontecimientos del pasado con las 
ideas de los actuales tiempos. 

Aproximación hispano-belga. 

Como hemos dicho antes, la magnífica edi­
ción conmemorativa de aquellos actos cultura­
les, aparece o aparecerá en estos días en los 
escaparates de las librerías españolas. Por su 
triple valor histórico, literario y artístico,obten-

en España. El mej( 
pasado, a partir del siglo xv l , está en el Museo 
Sobre todo, en lo referente á nuestras relacio­
nes con los Países Bajos hay allí una riqueza 
insospechada. No hay batalla de Flandes sin 
uno o más lienzos que la reproduzcan. ¿Cuándo 
se publicará una obra, que todos esperamos, con 
el análisis histórico y artístico d« esos cuadros 
de batallas tan interesantes, y que están como 
olvidados en nuestra Pinacoteca? 

Don Félix de Llanos y Torriglia—Dios se lo 
premie—ha sabido hablar a los belgas de la 
Archiduquesa Isabel, que fué su gobernadora 
en la famosa tregua de los doce años, siguien­
do, por decirlo así, su vida iconográfica. Llanos 
no encuentra dificultades en el manejo del 
idioma francés para mostrar con frase correcta, 
rítmica y jugosa las exquisiteces de su es­
píritu.» 

Y desde el comienzo del reinado de Felipe I I , 
hast ; la muerte de su hija la Infanta Isabel 
Clara, hace desfilar ante el recuerdo del oyente 
—o del lector,—secundado por las reproduccio­
nes oportunas de sucesivos cuadros del Museo, 
los mil episodios y pormenores de la vida de 
aquella mujer admirable,—cuyos rasgos fisonó-
micos han perpetuado Bartolomé Gónzalez, 
Sánchez Coello, Rubens, Bruegel y otros artís-
tis, -que dedicó sus afanes más vehementes a 
procurar el bienestar de los Países Bajos. 
l i pMMM^^ Illlllllllllllillllllllllllllllllll lllllllillillliÉ 

NUESTOS L I R C O S C O N T E M P O R A N E O S 

drá seguramente un gran éxito de Venta. No 
habrá persona culta, aficionada a estas cuestio­
nes, que deje de incluirla en su biblioteca. 

Pero hay, además, otra razón que aconseja su 
compra: que los productos que con esta obra 
se obtengan, los destina la Asociación Bélgica-
España a diferentes fines de aproximación his­
pano-belga. Uno de ellos, desde luego, será la 
conmemoración permanente en Bruselas de la 
Infanta Isabel Clara Eugenia. Parte de lo que 
se recaude, paes, se piensa dedicar a la erección 
de un monumento a la inolvidable hija de Fe­
lipe I I . Y, si no fuera posible un monumento, 
por lo menos a una lápida que se coloque junto 
a la tumba donde se hallan los restos de la Ar­
chiduquesa-Infanta, en la Catedral de Santa 
Gúdula, de Bruselas. 

Hasta ahora no ha habido jamás lápida algu­
na en tan sagrado lugar, siendo precisamente el 
señor Llanos y Torriglia quien, recogiendo la 
idea de un libro inglés de Miss Klingestein, 
titulado The Great Infanta, la lanzó en unas 
conferencias que dió durante la pasada guerra. 
Entonces el ministro de Bélgica barón Grenier, 
hoy difunto, patrocinó con entusiasmo la inicia­
tiva. Y ahora esta ha tomado cuerpo, hallándo­
se próximo a la realidad tan justo homenaje a 
la Soberana de los Países Bajos. 

Ello no hará sino afianzar con un nuevo lazo 
de afecto y de estimación, las relaciones exis­
tentes entre dos pueblos que tantas veces, en 
la Historia, se han visto unidos por razones de 
interés y por sentimientos de amistad. 

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW. 

E N L A P L A Z U E L A D E P A D I L L A , E N T O L E D O 

{Evocando la memoria del Co­
munero Juan de Padilla). 

¡Cuántas noches de luna, de fúlgida belleza, 
cuántos dulces ocasos, ungidos de pasión, 
me han visto por la plaza do estuvo tu mansión, 
en frente de un convento que me causa tristeza! 

Tu noble sombra entonces a deambular empieza 
por todos esos sitios que amó tu corazón, 
y que prosigue amando en la eternal región; 
¡tu sombra, de alto ejemplo, que suspira, o que reza! 

Ilustre caballero, egregio toledano, 
que por las libertades santas de tu Castilla, 
muriste cruenta muerte, de mártir, de cristiano; 
glorioso Juan Padilla, inmortal Comunero, 
en faz de tu recuerdo mi espíritu se humillrt; 
¡te admiro!... ¡Esto es muy poco!... ¡Te admiro y te venero! 

ADOLFO DE SANDOVAL 
Toledo.—En la Octava del Corpus; 1925. 

L A G A I T A 

To^a zagal, y de tu hermosa gaita 
desata las armónicas cadencias; 
quiero escuchar del pueblo en que he nacido 
los dulces aires, las tonadas viejas. 
Suene la gaita, pues, que a su conjuro 
resurgirán mis emociones muertas 
y aspiraré el efluvio de mis campos 
y sentiré la brisa de mis selvas. 
¡Música celestial! Yo te bendigo 
porque el terruño amado me recuerdas 
y me das el murmullo de sus ríos 
y me pintas las nieves de sus sierras. 
¡Música de la tierra en que he nacido! 
Acaso alguien tu ritmo no comprenda, 
pues sólo en la amargura del destierro 
se entiende bien lo que tu canto expresa. 
Mira, zagal, cuando pasado el tiempo 
feliz el viaje hacia la Patria emprendas, 
deja a quien queda desterrado y triste 
la dulce gaita que a añorar enseña. 

Y si el Señor mandara en sus arcanos 
que lejos de mi pueblo pereciera, 
quisiera moribundo que sus sones 
alegraran mi ser por vez postrera. 
Dámela, sí, que si a mi débil cuerpo 
un mar separa de mi hermosa tierra 
el alma es libre y, del sonido en brazos, 
irá volando a reposar sobre ella. 

AGUSTIN DE F O X Á . 

E S T E O L I V O 

Este olivo, que en este triste día 
en que está el cielo gris y blanco el suelo, 
calienta en el hogar, mi casa fría, 
era ayer el ancanto y la ufanía 
de mi olivar, bajo el azul del cielo... 

Era aquel viejo olivo castellano 
tan erguido y valiente. En el verano 
sus nudosos ramajes ofrecieron 
grata sombra a las gentes campesinas, 
y a sus hojas pacíficas vinieron, 
huyendo del calor, las golondrinas. 

Y, al fin, cayó... Sus ramas retorcidas, 
pródigas hasta el fin, ennegrecidas, 
entre un montón de lenas y de abrojos, 
aún dan, en este hogar, luz a mis ojos 
y calor a mis manos ateridas; 
como ayer, en las faldas de la sierra, 
dieron, junto al pacífico arroyuelo, 
sombra a los caminantes de la tierra 
y cobijo a los pájaros del cielo, 
Y así quiero yo ser: como este olivo, 
pródigo hasta morir... 

Por eso escribo 
en mis pobres cantares cuanto hiere 
mi ser con alegrías o dolores, , 
por dejar así en filos resplandores 
de esto que hay en mi ser qué nunca muere; 
y dar así en herencia a mis hermanos 
—¡oh, olivo de mis campos castellanos!— 
lo que hoy me han dado tur destellos rojos... 
¡una poca de luz para mis ojos 
y un poco de calor para las manos! 

JOSÉ MARÍA PEMÁN. 



FIESTA DE LA CRUZ ROJA EN SANTANDER 
| |N Santander, decir función de la 
¡I Cruz Roja y decir función de gran 
H gala, es la misma cosa. Por eso es 
H natural que la sala del Teatro Pe-

Í „ iiiiiniiiiiiinml reda se viese completamente llena 
=iiiiliiuiiiiilliillillllh= p0r un público distinguidísimo en 
la noche de la fiesta organizada a beneficio de 
la Cruz Roja santanderina. -

Las damas más bellas y distinguidas de la 
nobleza de la montaña 
se habían dado cita en 
el precioso Teatro pa­
ra ver la representa­
ción de la famosa zar­
zuela de Ramos Ca­
rdón, Pina Domínguez 
y el maestro Caballero 
Las dos Princesas, in­
terpretada por mucha­
chas y jóvenes de la 
aristocracia santande­
rina, que pusieron su 
afició i al teatro al 
servicio de una obra 
tan admirable de cari­
dad y de patriotismo. 

Las dos Princesas 
figura hoy apenas en 
los repertorios de las 
compañías líricas por 
las grandes dificulta­
des que ofrece para su 
buena interpretación. 
Pues todas esas difi­
cultades fueron b r i -
Hantemente vencidas 
por los entusiastas afi­
cionados, dirigidos por 
los señores Cortiguera 
y Celayeta, verdade­
ros héroes de la jor­
nada. 

Pero escuchemos a 
uno de los cronistas 
m á s prestigiosos de 
Santander: 

«No exigeramos si 
decimos que al iniciar 
el pre'udio la orquesta 
dirigida por el maes­
tro Celayeta, todos los 
espectadores sintieion 
el inevitable cosquilleo que p ecede a las gran­
des emociones estéticas. Y que al levantarse pau­
sadamente el telón, dejando ver, tumbadas en el 
suelo, a aquel coro de preciosas zíngaras, todos 
los caballeros y jovencitos se sintieron trans­
portados a un cielo sin descubrir aún, pero en 
el cual los ángeles tienen caras y figuras de 
mujer. 

El primer éxito íué para el referido coro, que 
cantó con mucho brío y gran justeza, causando 
una impresión excelente que se confirmó y se 
acentuó en los actos sucesivos. 

Después obtuvo un triunfo clamoroso Con­
chita Ubierna en su papel de Marieta. Esta gen­
til muchacha hacía anoche sus primeras armas 
en la escena, pisando las tablas con una segu­
ridad y un desparpajo sólo comparables a las 
de nuestras primeras tiples cómicas. Debemos 
añadir a estas cualidades extraordinarias una 
deliciosa voz y una absoluta posesión del per­
sonaje, lo que hace de ella la encarnación acá-

B a j j el emblema de la Cruz Roj.» c e l e b r ó s e en Santander la r e p r e s e n t a c i ó n da «Las dos P/- ¡ncesai>. 
Foto Samot del final del primer acto y apunte de Rivero Gil. 

bada del tipo interesantísimo que representa. 
En verdad causa no poca sorpresa ver cómo se 
desenvuelve en el escenario esta encantadora 
muñeca de esbelta figura y de extraordinaria 
simpatía, que anoche fué consagrada por el pú­
blico como una tiple cómica insustituible en 
funciones elegantes. Conchita Ubierna, que 
desde el primer momento se hizo dueña del 
público, cantó deliciosamente el dúo y el terceto 
cómico del primer acto, siendo llamada en un 
mutis y aplaudida en toda su actuación con ex­
traordinario entusiasmo. 

Carmina Mazarrasa fué la monísima tiple dra-
mática que 3^ ovacionamos en años anteriores 
en funciones de esta categoría. Su delicada y 
preciosa voz deleitó al auditorio lo mhmo en la 
romanza y en la difícil ária coreada del primer 
acto que en la «Soledad» del segundo, que en 
toda la zarzuela, pudiendo afirmarse que año 
tras año va ganando en vocalización, en sono­
ridad y en brío la magnifica voz que povee. 

Lástima que estas mu­
chachas, por pertene­
cer a distinguidas fa­
milias, no puedan se­
guir la senda que el 
arte lírico las hubiera 
trazado con éxito se­
guro y definitivo. Car­
mina Mazarrasa fué, 
como Conchita Ubier­
na, objeto de las más 
cálidas y sinceras ova­
ciones. 

¿Y qué decir de Je­
sús Corcho, que ño ha­
yamos dicho en sus 
anteriores actuafciones 
ante el público santan-
derino? Como siempre, 
gracias a su espíritu 
regocijante y expresi­
vo, tuvo en constante 
hilaridad al auditorio, 
que no se cansaba de 
escucharle. La escena 
de la hostería del pri­
mer acto, la del Pala­
cio del segundo y la 
del Juramento del ter­
cero, apoyado en ésta 
por el c o r o , fueron 
otros tantos modelos 
de gracejo y desenvol­
tura, que el público 
premió c o n grandes 
aplausos. El Antón de 
Las dos princesas fué 
digno compañero del 
Lamparilla de E l bar-
berilio, una de las más 
geniales creaciones de 
tan singular tenor có­
mico. 

Otro lugar preferente en^ esta relación de au­
ténticos valores líricos corresponde a Juan Ma­
nuel Mazarrasa^ cantante de excelente voz, que 
sabe manejar con verdadera soltura y pasmosa 
facilidad. Toda su intervención en los actos 
segundo y tercero, lo mismo en el dúo que en 
el cuarteto, que en los diálogos, mereció gene­
ral aprobación por parte del auditorio que, 
como a sus compañeros, le aplaudió entusias­
mado. 

Concha López Fací en Angela, Rosario Bur­
gués en Una máscara, Enrique Corcho en El 
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Qrupo de distinguidas y bellas s e ñ o r i t a s que tomaron parte en la fiesta Una escena del segundo acto por los principales personajes de la obra. 



Carmina de Mazarrasa, que e ñ c a r n ó de modo insu­
perable el papel de ia Princesa. 

intendente, Ramón de la Riva en El general, 
Pablo Güemes en El ministro, Modesto Soto en 
El gobernador, Jesús Mata en Espinaca e Inda­
lecio de la Torre en Un zíngaro, merecieron el 
aplauso unánime de la asamblea, singularmen­
te el primero, que mantuvo toda la noche su 
papel con el desenfado de un consumado actor. 

De la belleza del coro de «seño­
ras», como se dice en el «argot» de 
bastidores, ya hemos hablado al 
comienzo de esta reseña: pero por 
si el lector cree que se trata de 
alguna exageración propia de un 
revistero de salones, allá van los 
nombres de las coristas, con cuya 
enumeración está hecho el mejor y 
más justo elogio.de la belleza de 
sus poseedoras. Vayan u s t e d e s 
apuntando: Lola Barrilaro, Julia 
Bécedóniz, Amparo Burgués, Ro­
sario Burgués, Cuca Bustamante, 
Amparo Cortiguera, Pilar Larrosa, 
Concha López Faci, Mercedes de 
Mazarrasa, Monfeterrat Mirapeix, 
Josefina Pérez de la Torre, Luz de 
Pombo, Virginia de Pombo, Ma­
ría del Carmen Roiz de la Parra, 
María Ruano, Clára S. Saráchaga, 
Julia Valenzuela, María Luisa de la 
Vega, Teresa Villar. 

Ustedes recordarán haber visto 
a estas preciosidades vestidas con 
los «últimos gritos» de la moda por 
esas calles de Dios. Pues ahora 
considérenlas ustedes vestidas ca-
prichosamente con los más fantás­
ticos trajes de zíngara, de damas 
de una Corte del siglo X V I I I con 
sus pelucas empolvadas, sus luna­
res en forma de corazón, sus esco­
tes adorables, cantados y admira­
dos por los picaros abates de la 
época, sus grandes abanicos de 
plumas y sus chapines de raso, y 
de mascaritas esplendentes vestidas de la 
más rara manera, cada una del modo más 
adecuado a su figura, y nos dirán después si 
hemos exagerado, o si siquiera nos hemos 
acercado a la verdad al enumerar sus en­
cantos. Toca ya esta reseña a su fin, y antes 
de terminarla queremos tributar un elogio 
caluroso a los que no se ven, a los abnega­

dos Dorao y Camiroaga, que el uno entre las 
cajas y el otro en la concha han cooperado 
muy eficazmente al mejor éxito de esta repre­
sentación, maravillosa por todos conceptos. 

Y otro elogio al coro de caballeros, integrado 
por José Agüero, Andrés Breien, Diego Breño­
sa, Felipe Campuzano, Menuel Corcho, Eugenio 
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Con chita Ublerna admirable i n t é rp re t e del papel de 
Marieta. Fotos Samot, 

Cortiguera, Rufino García, Manuel Güemes, Luis 
de la Higuera, Joaquín Hoyos, Emilio López 
Faci, Carlos López Monar, Gerardo López Ma­
nar, Jesús Losada, Manuel Losada, Nicolás Man­
zano, Juan Manuel de Manzarrasa y Quijano, 
Ricardo Naveda, Antonio Piñeiro, Gerardo Pres-
manes, Emilio del Río, Enrique del Río y José 
del Río, que de manera heroica han sabido re­
sistir la emoción que produce el coro de señoras 
y no han perdido una sola nota, debiendo haber 
perdido toda la cabeza.» 

Como puede advertirse por la anterior des­
cripción, esta fiesta de la Cruz Roja dejará im­
borrable recuerdo en cuantas personas tuvieron 
la suerte de asistir a ella. 

Illlllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll̂  

ACTRICES Y ACTORES DE ESEAÑA 
^ N el paréntesis de vida teatral que 
g supone el verano voy a ocuparme 
g en estas páginas de los más cele-
H brados artistas dramáticos que ac-
ü tualmente tenemos en España. 

ÍII"IIH Illlllllll En las doS o tres líneas que por 
costumbre se dedican a la interpretación de las 
obras no es posible dar la impresión personal 
que el trabajo de actores y actrices nos mere­
ce. El teatro, sin embargo, es colaboración del 
autor con los que ponen su persona al servicio 
de tipos y caracteres. El verdadero teatro pier­
de cuando no se ven las piezas a la luz de la 
batería y nos contentamos con la lectura. Sin 
caer en lo que llamó Cávia hisíriionitis, hay 
que convenir en la importancia que trenen para 
la vida, la historia, la decadencia y el apogeo 
del teatro, la cultura mayor o menor de los ac­
tores, las escuelas de declamación e interpreta­
ción, los estudios que se siguen en ellas y el 
niayor o menor refinamiento de los círculos so­
ciales que frecuentan los artistas de teatro. 

El ambiente teatral de España no es terreno 
abonada para qne en él nazcan y se desarrollen 
genios y talentos de la escena. Varias circuns­
tancias contribuyen a ello. Su enumeración y 
su análisis constituirían un estudio sobre la 
psicología colectiva del pueblo español en el 
Que fuera necesario acudir a una porción de 
ciencias auxiliares, desde la etnografía, la his­
toria, la filología y la literatura hasta los pro­
blemas más altos y difíciles de la política, y es 
que en las sociedades y en las naciones todo 
va relacionade de manera que lo más insignifi­
cante, pequeño y baladí es, la mayoría de las 
veces, consecuencia lógica y resultado natural 
de las más abstrusas especulaciones filosóficas. 

La escena española del siglo xx no está capa­
citada para favorecer el talento de los artistas 
dramáticos. Un actor de empuje, una actriz con 
inteligencia y con ganas de ennoblecer su arte, 
corren el riesgo de fracasar, de anularse, de 
morir en flor para su carrera. 

¿Dónde encontrar la causa principal de este 
ambiente adverso a los buenos actores? En la 
naturaleza de la lengua castellana y en el olvi­
do en que tiene la sociedad actual la índole del 
propio idioma. 

Desde principios del siglo xvm hemos imita­
do a Francia en política, costumbres, literatu­
ra, arte, teatro. Nuestras actrices han tenido 
por modelo a las francesas; nuestros dramatur­
gos se han inspirado en el teatro de París; 
nuestros actores, para nc ser vulgares, han co-
pi ido los gestos, las actitudes, el modo de ha­
blar que aprendieron en la Casa de Moliere y en 
los escenarios del Boulevard, y unos y otros han 
calcado sin aprender la lección provechosa que 
Francia les daba. 

Italia y Francia forman desde antiguo en ma­
teria de teatro el ideal de núestros artistas. 
Pero h iy que tener en cuenta que el italiano y 
el francés son lenguas que se hablan. El espa­
ñol, debido a circunstancias complejas en las 
que no he de entrar, no es idioma que se hable. 
Se expresa uno en él sin que el diálogo tenga 
el tono, la elegancia, el ritmo que dan a su con­
versación respectiva italianos y franceses. Bien 
dijo Carlos V que el castellano era el habla 
indicada para dirigirse a Dios. El diálogo, fun­
damento del te?tro, no nos va, pero, en cambio, 
esta lengua, a la que no llega ninguna otra del 
mundo, como dice Lope de Vega, se presta 
maravillosamente a la oratoria y a la poesía. 
Tiene razón Jacinto Benavente al esmaltar sus 
comedias de piececitas oratoriás que cierto pú­

blico, mal enterado, llama discursos, en el mal 
sentido de la palabra. Más en razón se ponen 
todavía los autores que siguen la gloriosa tra­
dición española del teatro en verso. 

La esencia del teatro está en el lenguaje ha­
blado, no escrito, y bajo forma de diálogo. Es 
lo primero que tienen que saber los alumnos de 
declamación. ¿Cómo se adapta el diálogo a 
nuestra lengua? Sencillamente con el verso y, 
por excepción, invadiendo un poco los límites 
de la oratoria. £1 ejemplo de Echegaray y Be­
navente es para continuado por los comedió­
grafos que quieran escribir obras donde puedan 
lucirse los actores. 

Se dice que no hay ahora tan buenos cómi­
cos como antes había. Es natural. Para que en 
España existan buenos actores se necesita que 
haya teatro en verso. La prosa debe irse deste­
rrando poco a, poco de nuestros escenarios y 
tiene que ser radicalmente prohibida en la es­
cuela de declamación del Conservatorio, sopeña 
de que vayan desapareciendo los actores bajo 
una atmósfera espesa de vulgaridad, ignoran­
cia y grosería. 

El verso y las piezas oratorias de dramas y 
comedias es lo que forma, nutre, sostiene y 
mejora en España a los actores. Julián Romea, 
Matilde Diez, Rafael Calvo y otros artistas que 
algunos consideran como la flor de los intér­
pretes dramáticas pudieron colocarse a la altu­
ra que con justicia les corresponde gracias al 
mucho teatro en verso que había en su época. 

En el teatro español el verso y la oratoria son 
las dos escalas que permiten a los actores subir 
en su arte. Hemos de verlo en los artículos si­
guientes al tratai de éste y el otro artista de­
terminado. 

LUIS ARAUJO-COSTA. 
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SU Majestad el Rey. ha concedido la gran 
Cruz de la Orden Civil de Beneficencia a 

doña Herminia Peralta de Dargie, distinguidísi­
ma dama de San Francisco de California que ha 
pasado temporadas en Madrid, donde sus senti­
mientos caritativos han dejado feliz huella. 

Felicitamos cariñosamente a la distinguida 
dama, que en estos días recibe cientos de enho­
rabuenas. 

LOS tes benéficos organizados en los salones 
de la Protección al trabajo dé la mujer 

están cada lunes más concurridos. 
No ya aficionados, sino verdaderos artistas, se 

pueden llamar a los que tan amablemente toman 
parte en estos festivales qUe entusiasmam al se­
lecto público que acude a escucharlos. 

La señora de Hernández Usera en los dos con­
ciertos en que ha tomado parte ha cantado pre­
ciosas y difíciles romanzas con gran maestría y 
hermosa voz. 

La señorita Maruja Buenaga a quien ya hemos 
oído desempeñando el papel de protagonista en 
la lindísima zarzuela «Malena», obra de la exi­
mia compositora Joaquina Ortiz, es un encanto, 
pues reúne juventud, belleza y arte. Cuando 
ella canta, los salones de la Protección son pe­
queños para contener tanta gente. 

Otro tanto ha sucedido los días que ha canta­
do Dorini de Diso, que es un verdadero ruiseñor. 

Su voz deliciosa y su escuela insuperable tie­
nen a la concurrencia pendiente de sus crista­
linas notas. 

Ultimamente ha tomado parte la señorita de 
Lozano una soprano dramática de magnífica 
voz, que cantó con gran acierto y fué muy 
aplaudida. 

También ha contribuido al éxito de estos con­
ciertos la señora Josefina Caviedes. En el piano, 
que domina, es una verdadera artista, lo mismo 
que la encantadora señorita María Antuñano. 

La señorita Sagrario Villalobos, discípula co­
mo Dorini de la eminente profesora Pastora 
Ortiz, hace honor a su maestra y tiene preciosa 
voz. . ,, 

Los señores Aguilar y Llamas, dos jóvenes 
barítonos, contribuyeron con su maestría a 
este notable conjunto y cosecharon muchos 
aplausos. 

A todos nuestra enhorabuena y a las señoras 
que forman la junta de la Protección al trabajo 
de la mujer, pertenecientes a la Unión de Damas 
Españolas del Sagrado Corazón. 

EN la capilla de las Religiosas del Sagrado 
Corazón ha recibido la primera Comunión 

la encantadora niña Esperanza Ubierna y Diez, 
hija del ex-senador del Reino don José Antonio 
Ubierna. 

Con este motivo la linda niña ha recibido 
muchas felicitaciones. 

EN el palacio de la duquesa de Medinaceli, y 
presidida por ésta, se ha reunido la junta 

de damas organizadora de la gran fiesta benéfi­
ca a favor de la Asociación para la Protección 
Moral y Social de los Obreros. 

La fiesta se celebrará el día 21, en los jardines 
del Parque Zoológico de Madrid, y ofrecerá no­
vedades muy originales e interesantes, entre 
ellas una magnífica tómbola. 

Pasan de trescientos los regalos recibidos para 
ésta por la duquesa de Medinaceli, algunos muy 
valiosos. 

M AN ingresado en la Orden Militar de San 
Juan de Jérusalén, en Barcelona, el mar­

qués de Sentmenat, duque de Sáñtángelo; el 
conde de Torre Saura, el conde de Vilanova, 
don Ignacio de Ros y don Felipe dé Alberico. 

EL marqués de Casa-Domecq y sus hermanos 
don Tomás y don José María Domecq y Ri-

vero, con motivo de su reciente cruzamiento en 
la Orden Militar de Calatrava, han obsequiado 
a sus amistades con magníficas bomboneras de 
cristal de Bohemia, de la aristocrática confite­

ría «La Duquesita», adornadas con la cruz de la 
Orden y llenar de exquisitos bombones. 

LA condesa de Armíldcz de Toledo, viuda de 
Floridablanca, está recibiendo muchas fe­

licitaciones con motivo de haberle sido conce­
dida por S, S. el Papa la gran cruz de la Orden 
Pro Eclesiae et Pontífice. 

APADRINADO por S. M. la Reina Doña Cristi­
na, que fué representada por la duquesa 

de Vistahermosa, ha sido bautizado el recien 
nacido hijo del mayordomo mayor de la augus­
ta dama y de la duquesa de Sotomayor. 

Al neófito se le impuso el nombre de Santiago. 

LA señora de Areces se encuentra mejor de 
las lesiones que sufrió en un reciente acci­

dente de automóvil. También mejora de las he­
ridas padecidas en un accidente de aviación, el 
teniente del Cuerpo Jurídico don Juan Antonio 
Ansaldo, hijo de la vizcondesa de San Enrique. 

EN la iglesia de las Comendadoras de Santia­
go se ha celebrado, con toda solemnidad 

la ceremonia de armar caballero de la Orden Mi­
litar de aquel nombre al marqués de Aycinena y 
a su hermano don Félix de Churruca y Dotres . 

SE han concedido Reales cartas de sucesión 
en el título de marquesa de Casa-Tremañes 

a favor de la marquesa viuda de San Miguel de 
Hijar y «n el de Marqués de la Merced a favor 
de don Luis Alonso Giménez de la Puente. 

LA señara de Groizard (don Alejandro) ha 
dado a luz con felicidad un niño, que ha re­

cibido en la pila bautismal el nombre de su 
padre. 

POR el ministro de Suecia en España le ha 
sido entregada la cruz de la Estrella Polar 

al distinguido arquitecto don Luis Sainz de los 
Terreros, a quien le ha sido concedida por el 
Soberano de aquél país por las notables obras 
realizadas en la Legación de Madrid. 

LA fiesta de la flor se celebró este año en Ma­
drid con mayor animación, si cabe, que en 

años anteriores. 
Nuevamente se evidenciaron los sentimientos 

caritativos de nuestro pueblo, y otra vez genti­
les señoritas trabajaron, con infatigable deseo, 
postulando por plazas y calles. 

Los Reyes pasearon por la población y deja­
ron donativos en cuantas mesas petitorias halla­
ron a su paso, siendo aclamados. 

Por la tarde se vió concurridísimo el artístico 
y elegante pabellón que en el Paseo de la Cas­
tellana elevó la Marquesa de Argüelles. En él 
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| N O T A S D E P E S A / n E | 
| VíCT1MA- de rápida enfermedad ha falle- I 
| cido en esta corte la señorita Isabel del I 
| Villar y Buceta, hija del coronel de Arti- I 
| Hería don Lorenzo y sobrina carnal del | 
I comandante de Caballería y director I 
| artístico de VIDA ARISTOCRÁTICA don | 
| Cesáreo del Villar (Karikato). 
| La señorita del Villar ha abandonado I 
| el mundo cuando toda le sonreía sumien- | 
| do en el más profundo desconsuelo a toda | 
| su familia. 
| A sus padres don Lorenzo y doña Tula, = 
| a sus hermanas María Rosa y Mercedes, a | 
| su abuela doña Aparición Besada, viuda | 
| del Villar, y a sus tíos, enviamos la sin- | 
| cera expresión de nuestro sentimiento. | 
| [̂ ESPUÉS de larga y cruel enfermedad, ha | 
I fallecido en Madrid la señora doña Blanca | 
| Vázquez, viuda del ilustre pintor don | 
| Alejandro Ferrant. | 
| También han fallecido recientemente: | 
| en San Sebastián el joven don Antonio | 
| Heredia y G lytán de Ayala, vizconde | 
| del Cerro de las Palmas, perteneciente a | 
| distinguida familia donostiarra, y en esta | 
| corte la señora doña Angustias Blanco, | 
| hija del difunto capitán general marqués | 
| de Peñaplata. 
| Los señores de Urquijo (don Fernando), | 
| ' hijos de los marqueses de Urquijo, sufren | 
| la pena de haber perdido a su hijo recién | 
| nacido, que ha vivido sólo dos días. | 
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se congregaron las personas más conocidas de la 
sociedad madrileña. 

Por la noche hubo También gran animación en 
el Hotel Ritz. Q 

EN el elegante hotel de los señores de Peña 
(D. Luis) se ha celebrado un original con­

curso de bridge, poker, tresillo y mah-jongv a 
beneficio de la Asociación de la Caridad del'Co. 
bre y para fundación de una escuela. 

La presidenta y secretaria de la Asociación 
señoras de Ros y Vizoso, respectivamente, ha­
bían regalado dos copas de plata, y otras dos fue-
ron regaladas por joyerías de esta corte. 

El hotel se llenó materialmente de mesas de 
juego, pues éstas alcanzaron el crecido núme-
ro de 43. 

Tras reñidos encuentros resultaron vencedo­
res en el concurso las personas siguientes: de 
bridge, la señora de Alonso Zabala; de mah-
jongg obtuvo el primer premio el marqués de 
Cuevas del Rey, y el segundo, la señorita Car­
men Maura; de tresillo, la señora de Eguía, y de 
poker, la señora de Gálvez Cañero. A cada ga­
nador le fué entregada su correspondiente copa. 

Hubo a continuación un lunch en el jardín y 
una rifa, en la que obtuvieron los cuatro prime­
ros premios la condesa de Baynoa y las señoras 
de Gálvez Cañero e Hichman y el Sr. Rosel. 

La Junta organizadora, que estaba compuesta 
por las señoias de Ros, Vizosc Peña, maiquesa 
de Vista Alegre y señoras de Luque (D. Ernes­
to), Oyarzábal y Montiel, fué muy felicitada ñor 
el éxito obtenido. 

N OTICIAS de Nueva York dan cuenta dé haber 
llegado a aquella ciudad el duque de Santo 

Mauro y el marqués de Narros, que [se ¡.propo­
nen permanecer una temporada en los Estados-
Unidos. laÉI • ••• % 

M AN regresado a París, después de pasar unos 
días entre nosotros, la señora y la señorita 

de Chaval. 

QUE la fotografía es un arte que merece cada 
día más consideración es cosa que ya nadie 

ignora. No basta una buena máquina p^ra una 
buena fotografía. Y, en cambio, con elementos 
deficientes ¡qué de maravillas puede hacer un 
verdadero artista! Cuando ambos elementos 
buenos se reúnen, se produce la obra de arte 
indiscutida. Este es el caso de don Manuel Buck, 
que en su estudio de la Avenida de Pí y Margall 
realiza trabajos admirables. Buch no tardará en 
ser uno de los fotógrafos predilectos de la So­
ciedad de Madrid. 

LA Embajadora de Francia, condesa de Peretti 
de La Rocca se propone marcharan breve 

a París. 

CON gran animación se celebran, en el [Hipó­
dromo de la Castellana, las carreras de ca­

ballos de Primavera. Como siempre, ellas han 
dado ocasión para que las damas y mucharhas 
distinguidas luzcan elegantes to'lettes. 

Las carreras han despertado interés, además, 
por la competencia entablada por varios caba­
llos, en realidad notabilísimos. Con Rubén, del 
duque de Toledo, han contendido, por ejemplo, 
yeguas como La Dcriguilla, del conde de la Ci­
mera, y potros como Mussolini, del barón de 
Velasco, que son soberbios ejemplares. El últi­
mo obtuvo el Gran Premio, de sesenta y cinco 
mil francos. 

SE anuncia para en breve una gran fiesta cam­
pestre, en una posesión cercana a Madrid. 

SU Majestad el Rey ha hecho merced del títu­
lo del Reino, con la denominación de mar­

qués de Merry del Val, al ilustre diplomático, 
embajador de España en Londres, don Alfonso 
Merry del Val. 

Pocas veces se habrá otorgado con tanta jus­
ticia merced semejante para premiar servicios 
prestados al país. La sociedad madrileña y cuan­
tos conocen y aprecian los merecimientos y ser­
vicios del señor Merry del Val, han acogido con 
justo beneplácito la honrosa distinción. 

S. M, el Rey ha escrito al embajador una ca­
riñosa carta, manifestándole el gusto con que 
ha firmado un nombramiento que enaltece su 
apellido, que él ha sabido 'hacer con sus actos 
más ilustre, y demostrándole así su especial 
aprecio. , 

AMBIÉN está siendo muy felicitado el tenien­
te general Duque de Santa Elena, por ha­

berle concedido S. M. el Rey el Toisón de Uro. 

H 

T te 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

VIAJE INTER-SIDERAL 
COMO ocurre casi siempre, la muerte 

de un grande hombre despierta de 
nuevo interés por sus obras. 

Hace un puñado de días abandonó el 
mundo de los vivos, el sabio Camilo Flam-
marión. Este incomparable divulgador de 
las ciencias en general y particularmente de 
la astronómica, fué el padre espiritual de 
las aficiones del «Príncipe Sidarta». A él 
le debe inolvidables ratos y el pequeño ba­
gaje filosófico, que arrastra por la tierra. 
Por eso, la desaparición del Maestro le 
ha impresionado hondamente, al extremo 
de haber dado margen al cuento de hoy, 
extraído del reino de los sueños. ^ 

No fumaba, como Bartrina el 
gran poeta de Reus, un ciga­
rrillo, sentado en un anillo de 
Saturno. Estaba en mi despa­
cho, contemplando con el au­
xilio del telescopio la maravi­
lla del mundo joviano y la re­
volución de cuatro de las nueve 
lunas que posee. Era b i e n 
avanzada la noche. Sentí un 
poco de sueño y me senté. 

De improviso,, una deslum­
brante claridad iluminó mi bi­
blioteca y, por los hierros del 

' balcón, entraron chorros d e 
luz. 

Me levanté apresuradamente 
para saber de qué se trataba, 
cuando me^senti arrebatado por 
una fuerza superior que, sa­
cándome de mi observatorio, 
me llevó por los aires en lumi­
noso torbellino. 

Más sereno, pensé que podría 
ser aquello, y a poco saqué en 
consecuencia que se trataba 
d e 1 nuevo cometa Bernard, 
descubierto no h a c e mucho 
por mi entrañable amigo el ta­
lentoso médico deCoImenarejo. 

Iba, pues, a viajar, como el famoso mi-
cromegas, de Voltaire, por las regiones 
siderales. ¡Menuda suerte la mía! 

En mi ruta por el infinito, lo primero 
que vi fué el planeta Venus, la hermosa 
estrella crepuscular, que denominan en 
muchas partes, «del pastor» y hasta del 

. «rabo». Grandiosa vegetación emergía de 
,su suelo. Heléchos formidables, plantas 
gigantescas y, sobre todo, montañas mu­
cho más empinadas que los Andes y el 
Monte Everest. 

Los mares son más reposados que en la 
tierra y en cuanto a sus habitantes, aun­
que no los vi en mi rápido volar, desde 
luego nada tienen que ver con la diosa mi­
tológica. 

Tres minutos más tarde lleg|bamos a 
Mercurio. Quise enterarme de nuestro 
hermano menor, pero era tal el occéano 
de nubes que lo rodeaba, que me quedé 
con las ganas de contemplarle. 

Después—¡oh, locura!—como un vérti­
go dimos la vuelta a un globo inenarrable 
de fuego. Espantosos truenos y alucinan­
tes chorros de llamas saltaban de su esfera. 

Eran lenguas de hidrógeno ardientes, al­
gunas de las cuales alcanzaban alturas de 
miles y miles de leguas. 

— ¡Es el Sol! ¡El Padre Sol! ¡Es el Amo 
y Señor de nuestro Sistema! 

En nuestro regresó vimos el desierto 
helado de la luna. Sus cráteres apagados, 
sus grietas, sus mares sin agua, su cielo 
sin azul. Allí se pasa de la temperatura 
que hace hervir el agua, al cero absoluto. 
De día abrasa el Sol y es el firmamento-
negro, porque no hay atmósfera. Cuando 
el sol se va, se lleva con él el aliento 
abrasador y deja en ciertas noches, como 
único consuelo a la Tierra llena, a nos-

L A S U G E S T I Ó N 
D E L A 

B E L L E Z A N A T U R A L 
HA SIDO RESUELTA HOY CON UN 
NUEVO PRODUCTO DE UNA DIS­
CRECION E HIGIENE ADMIRABLES 

JUGO DE ROSAS 
(ROJO LIQUIDO PARA LOS LABIOS) 
DA A ESTOS UN TONO MARAVI­
LLOSO, QUE NO EMPASTA NI SE 
BORRA AL HUMEDECERLO CON LA 
SALIVA. ES ABSOLUTAMENTE INO­
FENSIVO. PROCEDE DE LA DESTI­
LACION ESPECIAL DE ROSAS DE 

ALEJANDRIA. 
SE FABRICA EN DOS TONOS: NU­
MERO i , PARA EL DIA, Y NUMERO 2, 
MAS OSCURO, PARA LA NOCHE. 

F R A S C O : 4 , 5 0 

Ú L T I A A CREACIÓN D E F L O R A L I A 

otros, que hacemos de generosa luna para 
ella. 

Y ya estamos en Marte, ese astro mis­
terioso en quien pusimos nuestras espe­
ranzas de comunicación sideral. Ningún 
habitante sale a recibirnos. ¿No los hay? 
¿No los vemos? ¿Son almas tan solo? ¿Son 
hombres superiores, pero hombres en 
fin? 

—Efectivamente, son hombres—me dice 
• una voz misteriosa. 

¿Hombres? Pues pasemos de largo. 
Dos satélites pequeños: Fobos y Deimos, 

voltean en torno al dios de la guerra. 
Les digo s<hasta luego» y continúo. 
¡Qué magnífico espectáculo! Centona­

res de mundos más reducidos que nues­
tra luna y algunos casi insignificantes mar­
can un cinturón entre Marte y Júpiter. 
Son los asteroides: un mundo que estalló 
antes de formarse; un anillo que se hizo 
añicos probablemente por la fuerza de 
atracción del Hércules de nuestra familia, 
por el citado Júpiter. 

Llegan hoy casi a mil y casi todos los 
años se descubren nuevos. Nuestro sa­

bio compatriota Cornac y Solá lleva «cap­
turados» cuatro. 

E n estos planetas pequeños es donde 
deben residir los gigantes. Adamastor, 
Cáraculiambro, Imer, tienen allí su nido. 

Pero ya estoy en Júpiter. Llueve sin 
cesar. Ruido de olas. Un continente rojo 
se balancea. Es el comienzo de la solidifi­
cación. 

Y a apunté al principio qué son nueve 
las lunas que alumbran el mundo joviano. 
Una de ellas, Ganimedes, me presentó la 
nieve de sus polos. Hay vida y seres. 
Lo que equivale a confesar que hay luchas 
y sinsabores.» 

Media hora más y llego a 
Saturno. Diez lunas le rodean. 
Diez lunas y tres anillos. E l 
primero y más ancho está for­
mado por incontables satélites 
muy juntos 3̂  animados d e 
idéntica impulsión. 

Cuarenta minutos y estamos 
en Urano. Ha bastado nuestro 
paso para que se ilumine su 
atmósfera un momento. Y es 
que tiene tal fuerza de ab­
sorción lumínica que el sol, 
desde la enorme distancia a 
que se halla, aún es bastante a 
alumbrarle y dár calor no solo a 
él sino a Titania, Oberón, Arie 
y Umbriel, sus cuatro lunas. 

Por fin, a las dos horás y me­
dia, nos acercamos a Neptuno. 
E l y su compañero Tritón reci­
ben el último aliento del Astro 
Rey. 

Luego, otra tierra aún. ¿Es 
nuestra? . 

Después, más tierras, bolas 
negras, qüe voltean en los 
espacios sin fin, soles con su 
séquito de mundos, nebulosas, 
con su séquitp de soles, y 

siempre más allá, más allá... E l centro 
en todas partes y la circunferencia, en 
ninguna, como d i j o P a s c a l , anona­
dado. 

Miríadas de millones de astros, piiria-
das de millones de sistemas, movimien­
to, respiración 5̂  aspiración. 

¿Qué significamos, pues, nosotros, mi­
crobios invisibles? 

¿Qué, nuestra soberbia? ¿Qué, nuestros 
títulos? ¿Qué, nuestros honores? 

Todo es pequeño, muy pequeño. 
Solo es g r a n d e la inteligencia que 

supo crear algo definitivo e imperecede­
ro: la belleza, con el filtro mágico del 
supremo Jabón «Flores del Campo». 

Lo demás, ya lo sabéis. 
Me había dormido en el viejo sillón de 

mi pobre biblioteca-observatorio. 

PRINCIPE SIDARTA. 
»»• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
t T ' S A D E N E S T A E P O C A • 
: S U D O R A L : 
• DE VENTA EN TOD^S LAS PERFUMERIAS * 
<•••••••••••••••••••••••••••••••••••«••••••••• 



S E N A S Q U E D E B E N T E N E R S E S I E M P R E P R E S E N T E S 

MEIDIOLI A L T I S E N T Y C.,A 
C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 

U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CASA B E R R A (J González) 
ABANICOS, PARAGUAS, SOM­

BRILLAS Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
ant iguos. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Gran Pe l e t e r í a Francesa 

V I L O M P A Ñ I A S. en C. 
P R O V E E O O R E B D E L A R E A L C A S A 

F O U R K U R E S CONSERVACION 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4. —M A D R I D. —Tel. M. 33-93. 
• ^ • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • 

C E ü A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 7 7 . — M A D R I D 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
FABRICACION de BRONCES 

, ARTISTICOS para IGLESIAS 
MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 

Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 
• • • • • t • 

R R F f l ' E b i B f l K E I ñ 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

]V| A D A M E R A G U E T T E 
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, 8. M A D R I D 

Gasa é i m é n a E - ^ h m m m ^ 
Primera en España en 

M A N T O N E S D E M A N I L A 
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

S1EAVFRE NOVEDADES 

NICOLAS MARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y AA. RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
Arena! 14- Efectos para uniformes, sables 

[ y espadas y condecoraciones 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 

BASTONES—CAMISAS - G U A N T E S — C O R B A T A S 
CHALECOS 

- T O D O I N G L É S -

Preciados, 11. — MADRID 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i 

Acreditada C A S A G A R I N 

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-1? 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CHENIL DU CHASSEUR 
gpP 36, Rué de Garches 

St. Cloud.-FRANCIA 
Venta de perros todas razas, amaestrados. 

Exportación todos 'países. 

(Sucesor de Qsíola^a) 
F I ® 1 E S ,1 B T I F I C I I L E S 

Carrera de an Jarónimo, 38. 
Teléfono 34-09. — M A D R | Qa 

JOSEFA 
CASA ESPECIAL P A R A TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTbS 

Cruz, 41.—MADRID 

Fábrica de Piumas oe LEONCIA R U i Z 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

ABANICO S—B 0 L S I L L 0 S—SOMBRILLAS —E S P R 1 T8 
Preciados, 13.—M A B R I D—Teléfono 25-31 M. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • • • • • * * • • • • • • • 

L A /AUND1AL 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE 5EQUR05 

DOMICILIO: 
C A L L E MAYOR. 6 Y 8 , r - M A D R I D 

1.00 0.000 lié pesetas suscripto. 
Capital sooíal. . ) 505.000 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depós i tos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven; 
cia. Prev i s ión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la C o m i s a r í a general de Seguros 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

E s t u d i o f o t o g r á f i c o A N S T A P 

iaa |forografías 
niaíura, iba exposición inslaiada an el mismo, salón 
puede ser msilada iodos los días 

cinco a siete. 

g Vidbr Heg©? 1 
TelefonoJU M, ' 

MADRID 

E 

E G U E R R A - Y A L 

P R E C I O S 3 5 P E S E T A S 
lL®m peclldos al antpr̂  calle de Amú^é^ Mellado, 8 

l i 
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R E V I S T A D E L H O G A R 
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Se publica log días 1S y 30 da cada mes. 

Director propietario: Enrique Gasal ( h c ó n B 
Director artístico: Césa r del V i l l a r 

Redactor Jefe: Guillermo Fernández S H a w 

[ l I S T l I C I O l s Goya, 3. Tel. S-583. 
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FOTOGRAFIA: Principa, 11. Teléfono M. B 3 B ¡ 
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F E L I X T O C A 
i Broncea-Porcclanas-Rbanicoa-Sombrillas-Gamas-íiísrrajes da lujo-MucblcB-Krañas | 

MADRID - Nicolás María Rivero 3 y S - Tal. 44 -77 . M 
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D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 

es decir los mejores Chocolates del mundo 

EUXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los módicos de las cinco partes del ^ ^ f 0 porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
I N T E S T I N O S 

el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, Inapetencia. 
V a r í en ^ y adultos que, é veces, alternan con e s t renante , 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es ant.sept.co. 
De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30 , MADRID, 

desde donde se remiten folletos a quien los pida 

iiwiiiHiiimiiiiiiiii^ 

P A R A E L TOÜRISTA 

TODO VIAJERO AFICIONADO 

A CUESTIONES ARTISTICAS 

ENCONTRARA UNA UTILIDAD 

EXTRAORDINARIA Y UN VER­

DADERO D E L E I T E LEYENDO 

LOS SIGUIENTES LIBROS: 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. 

Una visita a León. 

Vistas de Segovia. 

POR 

I LEON ROCH 
i 1 
| De venta en las principlaes librerías I 
1 I 

^Hiiiiii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ifHiiiii i i i i i i i i i i i ím 

C A S A J I M E N E Z 

Aparatos fotográficos, relo­

jes, Joyería y artículos para 

regalo y viaje. 

PRECIADOS, 58 Y 6 0 

I j l l l l l l l l l M l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l M I I I I I I H I I I t t l I W I I I i m ^ ^ 

P R A S T 

FOTOGRAFIA ARTISTICA 

Carrera de San Jerónimo, núm. 29 
M A D R I D 

T i l l l H l l l l l l l l W I M I I I H I l I t l I l l l l I t l I l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l ^ ^ 

H i j o d e V i l l a s a n t e y C í a . 

OPTICOS DE LA REAL CASA 

10, P r í n c i p e , 10 
MADRID 

Teléfono 10-50 M. 

INDUSTRIAL GRAFICA. Reyes, 11.—Madrid 



u a v i z a y 

e m b e l l e c e . 

Tal es el efecto principal 
que produce sobre el cutis el 
Jabón Heno de Pravia. 

Su exquisito perfume conser­
va la misma intensidad hasta 
el final de la pastilla. Su pas­
ta pura y compacta forma 
una espuma abundantísima 
que da a la piel tersura y lo­
zanía, suavidad y fragancia. 

Estas cualidades constituyen 
el fundamento de la predi­
lección del público. Su con­
sumo aumenta incesante­
mente. Lo usan la inmensa 
mayoría de las españolas y 
gran número de extranjeras. 
Uselo usted también. Com­
pre hoy mismo una pas­
tilla en la primera perfumería 
o droguería que encuentre. 

a H eno de P r a v i a 

e r f u m e r í a L - M 

Pastilla, 1 , 5 0 
en toda España. 
• £1 impuesto del Timbre | 
: a cargo del comprador. : 


